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PARTE OFICIAL

1º.-SECCION.--MINISTERIOS 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
L a Reina nuestra Señora (Q. D. G.) 

y su Augusta Real Familia continúan sin 
novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REALES DECRETOS.

Atendiendo á los méritos y servicios 
del Brigadier de caballería D. Benigno 
de la Vega, Vengo en promoverle al em­
pleo de Mariscal de Campo.

Dado en Palacio á nueve de Octubre 
de mil ochocientos cincuenta y dos. =  
Está rubricado de la Real m ano.= El 
Ministro de la G u erra-Ju an  de Lara.

Atendiendo á los méritos y servicios 
del Brigadier de caballería D. Arturo Az- 
lor, Vengo en promoverle al empleo de 
Mariscal de Campo.

Dado en Palacio á nueve de Octubre 
de mil ochocientos cincuenta y dos. *=» 
Está rubricado de la Real mano. =■ El 
Ministro de la G u erra-Ju an  de Lara.

Atendiendo á los méritos y servicios 
del Brigadier de caballería D. Manuel de 
A rizcun, Subdirector de rem ontas, Vengo 
en promoverle al empleo de Mariscal de 
Campo.

Dado en Palacio á nueve de Octubre 
de mil ochocientos cincuenta y d o s .=  
Está rubricado de la Real mano. =  El 
Ministro de la G u erra-Ju an  de Lara.

Atendiendo á ios méritos y servicios 
del Brigadier de infantería D. Pedro S u -  
red a, Gobernador militar de la plaza de 
Mahon, Vengo en promoverle al empleo 
de Mariscal de Campo.

Dado en Palacio á nueve de Octubre 
de mil ochocientos cincuenta y dos. =  
Está rubricado de la Real mano. =  El 
Ministro de la Guerra -  Juan de Lara.

PARTE NO OFICIAL.
MADRID 10 DE OCTUBRE.

Hoy es la vez primera que al 
dirigir nuestro leal acento hasta 
el Trono para rendir debido ho­

menaje en tan grata festividad á 
la excelsa S eñ ora  que lo ocupa, 
además de R e in a  y  de Esposa 
podemos saludarla con el dulce 
nombre de M a d r e . Los ardientes, 
los sinceros votos que dirigíamos 
ai Cielo en igual época un año 
hace, se hallan cumplidos, y la 
que solo se desvela por la ventura 
de los españoles ha visto completa 
así su propia ventura. Dios, ben­
diciendo desde su eterno solio la 
santa unión de nuestros Monar­
cas, concedió lo único que fal­
taba á la R eina, lo único que la 
muger anhelaba.

Nada tenemos ya que desear, 
nada que pedir, como no sea que 
el Todopoderoso haga larga y 
feliz la existencia de esa tierna 
Niña, y que llegue á ser heredera 
de las virtudes y magnanimidad 
de su augusta Madre.

En tal deseo y en semejante 
súplica somos intérpretes de los 
de todos los españoles, que aman­
tes de la institución y de aquella 
que la simboliza, celebran siem­
pre con viva efusión las prospe­
ridades de sus Soberanos, porque 
en este pais, monárquico por 
excelencia, las fiestas de los Reyes 
son también las fiestas de los 
pueblos.

Anoche las músicas de los cuerpos de 
la guarnición dieron una brillante sere­
nata á S. M. la Reina con el fausto mo­
tivo de su cumpleaños.

Hoy, si el tiempo lo perm ite, habrá 
también gran parada.

A las tres de la tarde se verificará 
el besamanos general, y á las cinco el 
de señoras.

Discurso pronunciado en la solemne a p ertu ra  del 
año académico de \ 852 á \ 853  en la Universi­
dad central p o r el doctor D. M anuel Rióz y 
P ed ro ja , catedrático de química orgánica apli­
cada á la facidtad de farm acia .

Excmo.  Si\:  Solo el cumplimiento de un 
deber  ha podido colocarme en la difícil pos i ­
ción en que me encuentro en este momento.  
Confieso i nge nua me nte  que la inauguración de 
los estudios académicos en la primera U ni ve r ­
sidad del reino con un discurso digno de tan 
elevado objeto es un empeño mu y superior  á

mis débiles fuerzas.  No poseo yo las al tas  cua ­
lidades que requiere  hoy este sitio eminente,  
y que desplegaron con tanto brillo y tanta glo­
ria s u v a j o s  distinguidos profesores que me han 
precedido en el desempeño de este gravísimo 
encargo.  Me declaro desde luego vencido ante  
la inmensa dificultad de present ar  una sola 
consideración,  una idea siquiera que pueda 
i nteresar  un instante  la atención de un c laus­
tro que cuenta en su seno hombres  tan pro­
fundos en todos Jos ramos del saber  humano,  
y de una concurrencia  tan i lustrada y nu me ­
rosa como la que se halla reunida en este r es ­
petable recinto.

E n  situación tan espinosa y grave  me sos­
tiene únicamente  la idea de esa grande indul ­
gencia que concede siempre un concurso dis ­
t inguido a! que reúne todos sus esfuerzos para 
l lenar en lo posible un deb er ,  y tengo además 
Ja esperanza de que mi  insuficiencia quede en 
algún modo mas disimulada detrás del alto ó 
i nteresante  asunto que he juzgado digno de 
este acto solemne.

Voy á present ar  algunas consideraciones 
m u y generales sobre la influencia de ¡a filosofía 
natural en la civilización.

Mientras que las diferentes clases de ani ­
males que pueblan la t ierra permanecen desde 
el principio de los recuerdos humanos tan sin 
al teración ni cambi o,  como los árboles y de­
más plantas  de los bosques que les dan a b r i ­
go,  la condición del hombre ha variado en su 
totalidad progresando de un modo notable.  De 
tal manera  limitó el Criador las necesidades 
de todos los ani mal es ,  y c i rcunscribió á este 
l ímite las condiciones de su organización y el 
poder y el e jercicio de sus diversos instintos,  
que en la primera generación ó vida recibie­
ron el últ imo grado de perfección de que son 
susceptibles sus diferentes especies.  Por va­
riadas que sean las c i rcunstanci as  que ofre­
cen estos seres en su es t ruc tura  y desarrollo,  
en sus diversas funciones y hasta en sus cos­
t u m br es ,  cada individuo llega á hacerse tan 
perÍVcto é inteligente como todos los de su es ­
pecie que lo han precedido en la vida ó le han 
de seguir  después.

¡ Pero cuán diferente es la historia cuando 
contemplamos al ho mbre !  Viene al mundo el 
mas desamparado de todos los seres;  n i ngún 
otro animal  t iene una infancia tan larga ni una 
vejez mas decrépi ta :  sensible en alto grado á 
las influencias de la a t mósf era ,  no ha r e c i b i ­
do,  sin emb ar go ,  de la naturaleza el abrigo 
necesario pora soportar los rigores de un e l i ­
mo frió,  ni aun fias vicisi tudes de una r e ­
gión templada ; desprovisto de toda clase de 
a r m a s ,  ni puede sustraerse  do la voracidad 
de otros animales  por medio de Ja carrera ,  
ni rechazarlos d i r e c t a m e n t e ; sin organización,  
en fin,  adecuada para al imentarse  de las á r i ­
das producciones que la naturaleza ofrece e x -  
pontáneamente  la mayor parte del año , el 
hombre sería una de las cr iaturas  mas m i s e ­
rables que  e x i s t e n ,  si hubiese sido a b a n d o ­
nado e xc lus ivame nt e  á los recursos de su solo 
instinto.  Pero este ser tan débil  es sin e m ­
bargo el rey de la creación.  Ha sujetado los 
animales mas fuertes y mas feroces ; se ha h e­
cho dueño de todas las producciones que ofre­
ce la t ierra en su superficie y aun de las que 
oculta en su sene:  domina en los bosques,  en 
ios mares  y hasta en el a i re ,  y las vastas r e­
giones del globo,  un t iempo ocupadas por 
hordas de miserables  salvages , que escasa­
ment e podían defenderse de las i n j u r i a s  del 
t iempo,  de Jas consecuencias  de! hambre y del 
cansancio y de las persecuciones de sus e n e -



mi g o s ,  son  boy m o r ad a  t r a n q u i l a  de mi l lares  
<Je hombres  c i vi l izados ,  q u e  h a n  co nver t ido  
los bosques im pe ne t ra  bles en  ca mp os  de c u l ­
t i v o ,  preciosos j a r d i n e s  y magníf icas  ciudades .

¿ C ó m o  h a  real izado el h om b r e  un  c a mb io  
t a n  prodigioso en las  condiciones  de su  e x i s ­
te nc i a ? ¿ 1)e d ó n d e  i e v i on e ta c lo pod er  sobr e 
el globo q u e  h a b i t a ?  De k  índole especial  de 
s u  n a t u r a l e z a ;  de las leves e t e r n a s  ó i n v a r i a ­
bles  q u e  pl ugo al Cr i ador  i mpo ner le ;  de s us  
i ns a c i a b l e s  deseos,  de sus  i n m e n s a s  n e c e ­
s idades .

El h o m b r e  necesi ta en p r i m e r  l u g a r  al i ­
m e n t o s  y ab r i go  q u e  s o s t enga n s u  vida e n  esa 
l uc h a  co n t i nu a  co nt ra  las f uer zas  f ísicas,  q u e  
t i e n d e n  i n c e s a n t e m e n t e  á d e s t r u i r l e .  E x i g e  
t a m b i é n  p a r a  d  desar rol lo ,  c o ns er vac i ón  y 
educación,  de- sus  sent idos  d i ve rs os  objetos 
q u e  le s i rv an  de recreo y comodi da d.  Necesi ta 
a d e m á s  desarro;-lar su i nte l igenc i a y su  r.szon, 
co n cuyos auxi l ios  de se n vu el v e  s u  g r a n  poder  
s o b r e  el m u n d o  e x t e r i o r ,  s at is faciendo por  
o t r a  p a r t e  las condi ci ones  q u e  se ref ieren á la 
c u a l i d a d  e spec ul a t i va  de  s u  s e r ,  y s i en t e  por  
ú l t i m o el poderoso e s t ímul o de o t ras  ne c es i da ­
de s  q u e  p ro c e d e n  t a m b i é n  de s u  n a t u r a l e z a  
e s p i r i t u a l  y q u e  no p u e d e n  s er  sat i s fechas  con 
objetos p u r a m e n t e  mat er ia l es .

Hé a q u í  el o r igen  n a t u r a l  y legí t imo da  la 
c ivi l ización del h o m b r e :  su s  necesidades f is i- 
c a s , su s  necesidades in te lectua les , sus  necesida­
des m orales. Todos los r e c u rs o s  q u e  h a  a c u ­
m u l a d o , todos los medios  q u e  ha p r odu ci do  
p a r a  sal i r  de su es tado p r i m i t i v o  de  b a r b a r i e  
se i nc l u y e n  en al guno de estos ó r de n es  y t ie­
n e n  por  objeto la sat i s facción de  las r e s p e c t i ­
v a s  ne ces idad es  e n  la i l i mi ta da  escala de s u  
de sar rol lo  s i em p r e  progres i vo.

La i nf luencia  mas  ó me n os  d i rec t a y ma s  
ó me nos  pr ovechos a s e g ú n  los t iempos  q u e  la 
filosofía n a t u r a l  ha  ejerc ido s obre  estos t res  
g r a n d e s  e l ement os  de  nue s t r a  c i v i l i z a c i ó n , se 
r econoce y apre ci a  f u n d a m e n t a l m e n t e  c o m p a ­
r a n d o  la d i v e rs a  índole y las condiciones  e s e n ­
ciales de  c a d a  u n o  de  estos e le ment os  con el 
objeto y  progresos  r es pec t ivos  d e  las ciencias  
físicas y  na tura les .

El  v í nc ul o  es t recho,  las r elac iones  í n t i m a s  
q u e  u n e n  á la filosofía n a t u r a l  con todo lo q u e  
se ref iere á la i n m e n s a  s u m a  d e  i nt e re se s  m a ­
ter i al es  q u e  la civi l ización ha a c u m u l a d o  p a r a  
sat i s facer  n u e s t r a s  neces i dades  f ísicas,  son á 
p r i m e r a  v i s t a  evi dent es .  Todo el pod er  i n d u s ­
t r i a l  del  h o m b r e  se f u n d a  p r e c i s a m e n t e  en  las 
p r o p i e d a d e s  y f uer zas  n a t u r a l e s  q u e  r igen al 
m u n d o  ma ter i a l .  Es t e  i n m e ns o  p od er ,  p r i m e r a  
b a s e  de s u  civi l ización,  no reconoce ot ro l í mi ­
t e  q u e  la neces i dad a b so lu t a  de  de sar ro l l ar le  
y  ejercer le  con ar reglo á las leyes q u e  p r e s i ­
d e n  á es t as  fuerzas.  E n s a y á n d o l a s  r epe t i das  
veces;  c o m p ar an d o e n t r e  sí la d i r e c c i ó n ,  efec­
tos é i n t e n s i d a d  de  ca d a  u n a ;  a u x i l i á n d o s e  de 
las  ma s  poderosas  p a r a  d e s t r u i r  las m a s  d é b i ­
les  ; obedeciendo e n  fin á una s  p a r a  me jor  
m a n d a r  á o t r a s ,  es como el h o m b r e  h a  l lega­
do á v e n c e r  las m a s  f uer tes  r es i st enci as  y á 
p r o d u c i r  esos cambi os  p r o f u n d o s ,  esas inf i ni ­
t a s  t r as formaci ones  q u e  la m a t e r i a  s uf re  en 
s us  manos.  El  o r i g e n ,  la p r á c t i ca  y los p r o ­
gresos  sucesivos  de  todas  las a r t e s  se a p o ya n  
e n  estos p r inc i pi os  f u n d a m e n t a l e s .

No se infiera sin e m b a r g o  de  estas consi ­
derac iones  q ue  las ciencias  físicas y na tu ra l es  
h a y a n  pr es tado  e n todas las épocas  "ios m is m os  
auxi l ios al  e l ement o m a t er i a l  de  n u e s t r a  c i v i ­
l ización.  E n  la ma r c h a  pr ogr es iva  de  la e s pe ­
cie h u m a n a ,  de  la b a r b a r i e  á la vi da  c i vi l i ­
z a d a ,  las ar tes  h a n  precedi do e v i d e n t e m e n t e  
á las ciencias  físicas. El h o m b r e  ha sat isfecho 
p r i m e r o  las neces idades  q u e  c o m p r o m e t e n  su 
v i d a ;  ha pr odu ci do  en s eguida  las n u m e r o s a s  
a r t e s  q u e  t ien en  por  objeto p ro po rc i on ar  go­
ces á s us  s en t i do s ,  y a u n  ha proba do  las d e ­
l icias  de la poesía y de las a r tes  q u e  de ella 
d e p e n d e n  an t es  de e n t r e g a r s e  á los ejercicios 
s everos  del p e ns a m i e n t o  y á las d u l z u r a s  de 
la  cont empl aci ón .  Gu ando  en fin su. e sp í r i tu  
se desenvolvió r omp ie n do ,  por  decir lo así las 
c a d e n a s  q u e  le l igaban al m a n d o  m a t e r i a l ’, los 
p r i m e r o s  objetos q u e  i n t e r e s a r o n  s u  razón fue­
r o n  p u r a m e n t e  es pec ul at ivos :  las a b s t r a c c i o ­
nes  de la g e o m e t r í a , las p rop i edade s  de los 
n ú m e r o s ,  los m o v imi en to s  de los cuer pos  c e ­
lestes.  El  es tudi o del p e qu eñ o  p la ne t a  q u e  le 
s i r v e  de  ha bi t ac ió n;  la i nves t igaci ón de los fe­
n ó m e n o s  n a t u r a l e s  q u e  m a s  "relación t ienen 
con s u ex is tencia  física; las apl icaciones  en fin 
d e  la ciencia á s us  ne ces idades  ma ter i a l es  v i ­
n i e r o n  mu c ho  m a s  tar de .

Las a r t es  s igui er on e n t r e t a n t o  s u  m a r c h a  
p r o g r e s i v a  é i n d e p e n d i e n t e ,  l legando la m a ­
y o r  p a r t e  de  ellas á un  al to g r ad o  de  p e r f e c ­
c ión bajo las i nspi r ac i ones  exc lu s iv as  de la e x ­
p e r i e nc ia  e m p í r i c a ,  de la ex per i enc ia  r e p e t i ­
da.  E n  los puebl os  ma s  a n t i g u o s  do q u e  nos 
da  not icia la his tor ia  se pr ac t icó  el a r t e  de  t r a ­
b a j a r  los me ta le s  y  de  ha cer  de  ellos las m a s  
ú t i le s  ap l i cac i ones ;  se fabr icó el v i d r i o  y la 
p o r ce l an a  ; se p u l i m e n t a r o n  y  g r a b a r o n  las 
p i e d r a s  p re c io sa s ;  se hic i er on tej idos de  l ino 
y  lana  de  u n a  f i nu ra  e x t r a o r d i n a r i a  y con los 
colores m a s  br i l l an t es  y va r i a do s ,  s in ot ra g ui a  
q u e  la del a r t e  p u r a m e n t e  e x p e r i m e n t a l ;  se 
c o n s t r u y e r o n  magní f i cos  edificios y m o n u m e n ­
tos gi gant escos  de cor ados  con los m a s  bellos 
a d o r n o s  de e s cu l t u ra  y de p i n t u r a  ; se h ic ie ­
r o n  e n  fin va stas  apl i caci ones  de la mecáni ca  
y  de  la h i d r á u l i c a  s i n el a uxi l io  de los p r i n ­
cipios cient í f icos,  bajo la e x c l us i v a  d i rección 
de l  e m p i r i s m o  pur o.

E l  i m p o r t a n t e  t r á n s i t o  d e  es te  e m p i r i s m o

á la ex p er i en c ia  r a c i o n a l , la apl icación de la 
c iencia  á los p roce di mi en t os  i n d u s t r i a l e s  son 
obr a  e x c l us i va  de los t iempos  moder nos .  Un  
solo genio se d e s c u b r e  en  toda la a n t i g ü e d a d  
q u e  acer tó  á s a l va r  el g r a n d e  espacio q u e  se­
p a r a b a  en  s u época las teor ías  cient í f icas de  
la p r á c t i c a  de ias ar tes .  El  g r a n d e  A r q u í m e -  
des se r á  s i e m pr e  cons i der ado  bajo este p u n t o  
de vista como u n a  gloriosa excepci ón e n t r e  t o ­
dos los filósofos de s u  t i em po ,  como lo fue 
t a m b i é n  por  s us  p r of un d os  conocim.ientc s en 
física,  en  geomet r í a y en  m e c á n i c a ;  pero  las 
i ns pi rac i ones  de esto e levado ta l ento se v e r i f i ­
ca ro n  ya en el c r e p ú sc u lo  del g r a n  ecl ipse 
q u e  por  espacio de  í 8 siglos s u m e r g i ó  á las 
ciencias  físicas en la ma s  p r o f u n d a  oscur ida d.

Ha sido preciso q u e  l legase el g r a n  siglo 
de Bacon y da Gal i l lo p a r a  q u e ,  c o n s t i t u i da  
la filosofía n a t u r a l  s obre  s us  a n c h a s  y v e r d a ­
d e ra s  b a s e s ,  se real izase  la g r a n d e  a l ianza  
e n t r e  las a r t e s  y las ciencias  físicas. La  cé le­
b r e  r ef or ma del  g r a o  Canci l l er  i n t r o d u j o  en  
es t as  c i enci as  u n  pr inc i p i o f ecundo,  u n a  e s ­
t r u c t u r a  dobl e,  de q u e  d e p e n d e n  á la vez s us  
g r a n d e s  a d e l a n t a m i e n t o s  y s u  i o fluencia g e­
nera l  en  la i nd u s t r i a .  Al lado de  esa sér ie a s ­
c e n d e n t e  de  genera l izaci ones  in ductivas que ,  
m a r c h a n d o  de los hechos  p a r t i c u l a r e s  á  las 
layes g e n e ra le s ,  s i r v e n  p a r a  i l u s t r a r  las  a l tas  
cues t i ones  d e  filosofía n a t u r a l ,  se de sar ro l l a  
ot ra  sér ie  i n v e r s a  de deducciones q u e ,  de sc e n­
d i endo  d esde  es tas  leyes á los casos p a r t i c u l a ­
r e s ,  l lega h as t a  e n c o n t r a r  y  c o m p r e n d e r  en  
es ta  e x c u r s i ó n  todos los hechos en q u e  se a p o ­
y a n  las a r tes .  I n t r o d u c i d a  la filosofía n a t u r a l  
en es te  vas t o c a m p o  por  u a  c a mi no  t a n  lógi­
co; l levados  hoy en esta di r ecci ón p o r  el es ­
p í r i t u  de  la época todos los d e s c u b r i m i e n t o s  
q u e  h a c e n  las c iencias  físicas y n a t u r a l e s ,  los 
p r oc e di mi e nt os  i n d u s t r i a l e s ,  ias a r t es  todas 
h a n  ido a d q u i r i e n d o  un  c a r á c t e r  e s en c i a l m e n ­
t e científico. Se h a n  e l i mi nado  de  la pr ác t i ca  
de es tas  a r t e s  las condiciones  inút i l es  ó p e r j u ­
diciales q u e  el e m p i r i s m o  ha bi a  a c u m u l a d o ,  y 
todas h a n  e x t e n d i d o  s us  l ími tes  r ec i b i endo  
cada d ia  de  es tas  c i enc i as  n u e v os  r ec ur sos  p a ­
r a  el a u m e n t o  y m a y o r  perfección de  s u s  p r o ­
duct os .

Pero no son solo es tas  n u m e r o s a s  é i m p o r ­
t a n t e s  me jor as  las q u e  c a r a c t e r i z a n  el g r a n d e  
y  favorabl e inf lujo de  las c i encias  físicas s obre  
el e l ement o m a t e r i a l  de  n u e s t r a  civi l ización.  Lo 
q u e  ma s  d e t e r m i n a  esta i n f l u e n c i a , lo q u e  en 
r ea l i d ad  d i s t i n g u e  n u e s t r a  época de  ias a n t e ­
r iores , ba jo el p u n t o  de v i s t a  q u e  e s tamo s  con­
s i d e r a n d o ,  es el a u m e n t o  e x t r a o r d i n a r i o  de 
fuerza q u e  ha  a d q u i r i d o  en  los ú l t i mo s  t i e m ­
pos el p od e r  i n d u s t r i a l  del h o m b r e  por  los p ro­
gresos de las c i enci as  f í s ic a s , e u  u n i ó n  con las 
combi na ci one s  perf ecci onadas  de  la me cáni ca .  
Mediante  u n  es t udi o p r o f u n d o  de  las c a us a s  
ge ner al es  de  todo efecto,  de  todo mov imi ent o ,  
así  m a t e r i a l  como or gán i co ,  h a n  l legado estas 
c i encias  á u n  conoci mi ent o t a n  í n t i m o de  c i e r ­
t as  leyes d e  la n a t u r a l e z a ,  q u e  hoy d i sp on e  la 
i n d u s t r i a  de  fuer zas  físicas v e r d a d e r a m e n t e  
i n m e n s a s ,  y t a n  bien o r g a n i z a d a s  como si se 
hub ies e  l ogr ado i n s p i r a r  u n a  v i da  á ios ele­
me n to s  inertes .

Las m á q u i n a s  do va por ,  s e g ú n  la c o m p a ­
rac ión i nge ni os a ,  pero m u y  e x a c t a ,  de  u n  q u í ­
mico e m i n e n t e  de n u e s t r a  ép oca,  r ec i ben  a l i ­
me nt o  y b e b i d a  como u n  a n i m a l ;  r es p i r a n  co­
mo é l ; l levan d e n t r o  de  sí  u n  foco co n s t a n t e  de 
ca l or  y u n  pr i nc i p i o  de  fuerza  q u e  p r o d u ce  
m ov i m i en t o s  i n t e r i o r e s  y e xt er ior es .  El  c a b a ­
llo de m a s  noble r aza  y me j or  ed ucad o no obe­
dece con ma s  pa ci enc i a á la v o l u n t a d  del h o m ­
b re  q u e  la locomotora de u n  c a m i n o de h i e r ­
r o ;  m a r c h a  con p a u s a d a  l e n t i t ud  ó con a s o m ­
brosa ve l ocidad;  g i r a  e a  todas  d i r ec ci one s,  ó 
se de t i en e  s in e x i g i r  me s  esfuerzo q u e  la l igera 
pr es ión  de  un. dedo.

La g r a n  cues t i ón  i n d u s t r i a l  y ó la vez h u ­
m a n i t a r i a  de  a u x i l i a r  todo lo posible ,  de s u s t i ­
t u i r  la débi l  fuerza  del h o m b r e  con una  fuer za  
física p r opo rc ionad a á s us  i n m e n s a s  n e c e s i d a ­
des  m a t e r i a l e s ,  h a  a l canza do  de las ciencias  
físicas m o d e r n a s  la resolución m a s  co mpk 3ta. 
El t r a ba j o  de  los esclavos en la a n t i g ü e d a d  se 
e j ecuta  hoy p o r  medi o de  las m á q u i n a s  de 
v a p or ;  y r es t ab le c id a  así  u n a  pr opo rc ión  ma s  
j u s t a  , m a s  benéfica e n t r e  la fuerza  or g án i ca  
del  h o m b r e  y ias fuer zas  físicas,  se h a n  m e ­
j or ado  las condiciones g ener a l es  de su b i e n e s ­
t a r  m a t e r i a l ,  y la i n d u s t r i a  ha rec i bi do el 
e x t r a o r d i n a r i o  i mpu ls o c ons i gui ent e  á la ap l i ­
cación de  t a n  enérgico poder .  Gen r azó n se 
l lama á n u e s t r o  siglo el siglo del v a p o r /

Los m o r a l i s t a s ,  q u e  t an to  h a n  de c la ma do 
c ont ra  el desar rol lo  al p a re c e r  exces i vo de  
nu e s t r o s  i n t e r ese s  m a t e r i a l e s ,  no ha n  fi jado 
b a s t a n t e  s u  a t enc i ón  en  el e sp í r i t u  de  las le­
yes p r ovi denc i a l es  q u e  r i ge n  la n a tu ra l ez a  
del  hombr e.  Hechos q u e  á p r i m e r a  vis ta a p a ­
recen como d e p e nd i e nt e s  de su v o l u n t a d  l ibre 
y a u n  de  s us  pa s i on es ,  son m o c h a s  veces r e ­
s ul tado  necesar io de leyes t a n  fijas como las  
q u e  g o b i e r n a n  al m u n d o  mat er ia l .  El d e s a r ­
rollo de las neces idades  físicas del h o m b r e  en 
s u  escala i l i mi ta da  es la p r i m e r a  base  de  s u  
civi l ización,  por q ue  es el u r g e n  de l o d o s a  
pod er  s obr e  la n a t u r a l e z a  ext er ior .  S u  deseo 
insaciable de  poseerlo lodo se e n c u e n t r a  a d e ­
m á s  en  perfecta arm onía  con o t ra  ley i g u a l ­
m e n t e  p r o v id e nc ia l  q u e  ha dis t r ibuido' ' lasCp r o -  
duc ei oues  n a i u r a k s  sobr e la superf ic ie  del 
globo con la m i s m a  de s i gu a ld ad  con q u e  se 
d i s t r i b u y e  la s u m a  c o n st a n t e  de luz y calor  
q u e  nos v i ene  del s o l , y es ta  notable  arm onía  
es la q u e  c o n s t i t u y e  el poderoso ví nculo q u e

sost iene y f o men ta  las  relaciones  comerciales  
e n t r e  los di f er en t es  puebl os ,  c o n t r i b u y e n d o  
l en ta ,  pero e f icazment e ,  al g r a n  r es ul tado de la 
confederac i ón del gé ner o h u m a n o .

Es  e v i d e n t e  q u e  el b i e n e s t a r  in du s t r i a l  
t i e n d e  en  cier to modo á ma t e r i a l i z a r  las cos­
t u m b r e s ;  pero no es m e no s  cier to q u e  al lado 
de n u e s t r a s  n e ces i dad es  físicas ss  desen vue l ­
ve n  t a m b i é n  las q u e  c o rr e s p o n d e n  á n u e s t r a  
na t u ra l e z a  e s p i r i t u a l ,  y q u e  la m or a l i d ad  de  
ios h o m b r e s  ni  d e p e n d a  de  aquel la  t endenc ia ,  
ni  es u n a  conse cue nc i a  simple  de  es tas  cos­
t u m b r e s .

Tales  son los p r i nc ip i os  m a s  ge ne ra le s  en  
q u e  se f u n d a  la favor abl e inf l uenci a de  Jas 
ciencias  físicas s obr e el e l ement o m a t er i a l  de 
n u e s t r a  civi l ización.  Pr ocedi endo de un  modo 
a ná l ogo ,  d e d u c i r é m o s  la q u e  las m i s m a s  c i e n ­
cias e j erc en  s obr e el e l e me nt o  intelectual ,

Son  t a n  conformes  coa las ne ces idad es  del  
e s p í r i t u  del h o m b r e ; sat i sfacen t an t o  las e x i ­
gencias  d e  s u  n a t u r a l e z a  e s e nc i a l me n t e  es pe •• 
c u l a t i v a  las cuest iones  que  so ref i eren ó las 
ca u sa s  de  los f enómenos  n a t u r a l e s  y á los 
c a mb i os  q u e  se ver i f ican c o n t i n u a m e n t e  en  
todo lo q u e  nos r o d e a ,  q u e  las c iencias ,  q u e  
t ienen p o r  objeto d a r  r e s p u e s t a s  s a t is fac t or ias  
á es t as  cuest iones  , no p u e d e n  menos de  e j e r ­
cer  u n  influjo poder os ís i mo en el desarrol lo y 
perfección de  n u e s t r a s  facu l t ades  inte l ec t ua l es .

El  h o m b r e  no es s ens ibl e so l ame nt e  á los 
goces de la i ma gi na c ión  y á las d u l z u r a s  de  
las co modi da des  sociales ;  no c o nt emp l a  al 
m u n d o  y á los objetos q u e  le c o n s t i t u y e n  solo 
por  las r elac iones  q u e  t i e n e n  con s u  e x i s t e n ­
cia física,  le co ns id e ra  t a m b i é n  como u n  sis­
t em a  d i s pu e s t o  con o r d e n  y con a r m o n í a ,  y  s u  
r azó n se i n t e re sa  v i v a m e n t e  en  el es tud i o de  
a q ue l  s i s t ema y  e a  la i nves t igaci ón de  las l e ­
yes en  q u e  se f u n d a  es ta a rmo n ía .  A m e d i d a  
q u e  va p e n e t r a n d o  en  este i n t e r e s a n t e  es tudio ,  
s u  i n te l i genc ia  se fortifica y e x t i e n d e  en todas  
di recciones.  Ai s e g u i r  en  s u s  efectos la acción 
de las c a u s a s  i n m e d i a t a s ,  y s u c e s i v a m e n t e  el 
desar rol lo  de  las  leyes u n i v e r sa l e s  q ue  r i gen 
e n  la n a t u r a l e z a ,  s u e s p í r i tu  se eleva átaos 
m a s  al tos p e n sa m i en t o s ;  s u ne ces idad  de saber  
se s a t is face ,  y s u  r a z ó n ,  e n  f in ,  a d q u i e r e  u n  
perfecto conoci mi en t o  de  ese mét odo lógico p e ­
c u l i a r  de  las c iencias  físicas q u e  t an to  faci l i ta 
t oda  clase de invest igaci ones .

La i mp o r t a n c i a  del e s t ud io  de  la filosofía 
n a t u r a l , así  c o n s i d er ad a  , p e r t e n e c e  t a m b i é n  
casi t oda  á s us  pr ogr es os  en  ios ú l t i mo s  siglos. 
A u n q u e  la base  de  todas las c iencias  físicas 
es la o b s e r va c i ón  s i mp le  de la n a t u r a l e z a  y la 
al ta c ivi l ización i n d u s t r i a l  q u e ,  s e g ú n  h emos  
vi s t o,  a l c anza ron  los p ue bl os  m a s  a n t i g u o s  á 
qu e  se ref ieren n u e s t r a s  t r a d i c i o n e s ,  s u pon e 
c i e r t a m e n t e  u n  es tud i o  ya e x t e ns o  de la mi s 
ma n a t u r a l e z a  y u n a  l ar g a  sér i e de  ensayos  
e x p e r i m e n t a l e s  p a r a  l legar  á r es ul tado s  p r á c ­
ticos t a n  per f ec t os ;  s in e m b a r g o ,  las c iencias  
c o r r e s po n di e nt e s  á estos r es u l t ad o s  p u e d e  d e ­
ci rse  q u e  no e x i s t í a n  t od a ví a  e n  aquel los  r e ­
motos  t iempos .  F al t aba  la t eo r í a ,  fa l taba  el 
o r de n  me lód i co  q u e ,  e n l a z a n d o  d e b i d a m e n t e  
los hechos  y las obs er v ac io ne s ,  pus i es e  á la 
r azó n e n  c a m i n o  de  e l evar se  al conoci mi ento 
de  s u s  causas.

De o ti a m a n e r a  p un i e r a  j u z g a r s e  á p r i m e r a  
v i s t a  la cu e s t i ó n  q u e  nos ocupa si se c o n su  ta 
la h i s t or i a  de las c i enci as  físicas en  los b u e ­
nos t i em pos  de la filosofía gr iega .  S o r p r e n d e  
Sv g u r a  m e n t e  el alto g r a d o  ue "general ización 
a q u e  l legaron los filósofos gr i egos  e n  sus  tan- 
r í as  sobr e Jos mas  g r a n d e s  f enómenos  de k  n a ­
t u r a l e z a ,  y cuesta  traba-jo a d m i t i r  q u e  a l g a ­
lias de  es tas  teor í as ,  q u e  la e x p er i en c ia  de  la 
p o s t er i da d  ha  s a nc io n ad o ,  f uesen p r o du c to  e x ­
cl usi vo del  eq ui voc ado  mét odo á p r io r i ,  c u y a  
a p h c a c i o n  c o n s t i t u y ó  el e r r o r  f u n d a m e n t a l  de 
la filosofía de  aquel la  época.

Vei nt e y c ua t r o siglos nos s e p a r a n  hoy del 
l u a d a u o r  de  la escuela jónica ., y los q u ím i co s  
de  n u e s t r a  ép oca,  d es pu és  de  t a n t a s  i n v e s t i ­
g ac i one s,  de t a n  r epe t idos  y v a r ia d os  e x p e r i ­
mento-/» sob¿ e las c ues t i ones  f u n d a me ota! es q u e  
se re f ie r en  á la está tica  quím ica de los séres  
oí g a m ba do s , no h a n  dicho ma s  acerca  del i m ­
p o r t a n t e  papel  que  j ue g a  el a i r e  e n  estos g r a o -  
des  f enómenos  q ue  lo q u e  vemos  co ns ig n ad o  
por  ios d i sc í pu l os  de  aq ue l l a  escuela.  Las ideas  
dei n n s m o  Tales s obr e ios ecl ipses y n a t u r a  - 
leza de  ía l u n a  h a n  sido c o n f i r m a d a s  por  n u e s ­
tros a s t r ó n o m o s ,  y los d i sc í pu l os  de este filó­
sofo t u v i e r o n  t a m b i é n  nociones b a s t a n t e  exac­
tas  s obr e  la c ausa  da  los v i ent os  y del A r c o -  
I r i s , y a u n  d i s c u r r i e r o n  acerca de los t e m b l o ­
res de t i e r r a  da u n a  m a n e r a  me nos  a b s u r d a  
q u e  a lg unos  do nue s t r os  geólogos.  Pifcagoras y 
sus  di sc í pul os ,  en medio de  g r a v e s  e r r o r e s  so­
b r e  m u c h o s  f en óm en os  n a t u r a l e s ,  conocieron 
s i n e m o a i g o  la d ispos ición ge ner al  del  s i s te ­
m a  solar  y el l u g a r  q ue  en  él ocupa la t i er ra  
a n u n c i a r o n  el m o v i m i e n t o  de orla las r e v o ­
luciones  per i ód i cas  de  los c o m e t a s ’, y q u e  las 
es t rel las  son otros t an t os  soles ,  a l r e d e d o r  do 
03 cual es  g r a v i t a n  ot ros  astros.  Pero  es tas  

leyes a b s t r a c t a s ,  estos g r a n d e s  r es ul tados  ha n 
i i egaao h a s t a  nosot ros  s in  sus  p r u e b a s  c i e n ­
t íf icas,  s m  el e l e me nt o  de  los hechos  y de  las 
obs er va ci one s  q u e  c o n s t i t u y en  toda s u  verda d.

Acaso aquel los  filósofos, a c o s t u m b r a d o s  ¿ 
d e s p l e g a r  s u  genio s o l am e nt e  en ias a l tas  r e ­
g l a o s  de  la es pec ul ac ión ,  d e s d e ñ a s e n  c o n s t a -  
m.n ias obs er vaci ones  por  las cuales  se e le v a­
ba n á estos p u n t os  c u l mi na  utos de la c i e n ci a ’ 
m a s  a u n  c u a n d o  esto p ue d a  a d m i t i r s e ,  no será 
me nos  c i er t o q u e  s us  g r a n d e s  t eo r í as ,  si b i en  
nos i n s p i r a n  a d m i r a c i ó n  y  r e s p e t o ,  no p e r ­

feccionan n u e s t r a  intel igencia n i  i ns t ruyen
n u e s t r a  razón.

¡ Cu á n  d i f er en te  es el efecto que produce 
sobr e nu e s t r o  e s p í r i t u  el e s tudi o de la filosofía 
n a t u r a l ,  de sd e  q u e  se ha  a dopt ado el seguro 
c a m i n o  de  e s t u d i a r  los fenómenos  para llegar 
al co noci mi ent o de s u s  c a us as  y  de sus  leyes! 
N u e s t r a  i nt el igenc i a p e r c i b e  hoy toda la i m­
p o r t a n c i a ,  todo el va lor  filosófico de las mas 
a l t as  v e r d a d e s ,  p o r q u e  la c iencia nos conduce 
á ellas , p r e s e n t a n d o  uno por  uno los eslabo­
nes  de la l a r g a  c a d e n a  de  hechos  en que se 
ap oya  s u  ú n i c a  de mo s t r ac ió n .

C u a n d o  s eg u i m o s  al  s u b l i m e  N ew tou eu  
esa sér ie  co mpac ta  de  i n du cc i ones  rigurosas 
que  e le vánd ol e  á ios p r i m e r o s  a x i o ma s  de la 
d i n á m i c a ,  le i n s p i r a r o n  la co mpl et a  expl ica-  
ciun de  los g r a n d e s  f enómenos  as t ronómicos;  
al i lus t re  Berzel ius  e n  s us  i n n u m e r a b l e s  ex-  
pe  r ime o tas anal í t icos  p a r a  d e s c u b r i r  y verifi­
c a r  las 'evos ge ner ales  q u e  p r e s i d e n  en  la com­
posición q u í m i c a  de  los c u er p os  ; ó al inm or­
tal L i cn e o en la metódica obs er v ac ió n  y des­
cr ipc ión  de  8000 especies vejeta ¡es para fun­
d a r  t oda  la filosofía de la ciencia de las p l a n­
t a s ,  y a u n  los pr inci pi os  de  las d e m á s  partes 
de  la hi s t or ia  n a t u r a l ,  n u e s t r a  razó n m ar cha  
por  decir lo as í ,  al lado de la de estos hombres 
e m i n e n t e s ,  s i gue  s u  m i s m o  c a m i n o  y  hasta 
pe r c i b e  algo de ese fuego s a g r a d o  q u e  anima 
los g r a n d e s  geni os ,  y q u e  es la condi ción pri­
m e r a  de  todo progreso inte lec t ua l .

No son e s t as  las ú n i c a s  c o ns id er ac i ones  que 
d e m u e s t r a n  el f avor abl e inf lujo de  ias ciencias  
físicas y n a t u r a l e s  sobr e es te  i m p o r t a n t e  ele­
me n t o  de  n u e s t r a  civi l ización.  El  m i s m o  mé ­
todo e x p e r i m e n t a l ,  c o ns id er ado  como criterio 
de  v e r d a d ,  ha ido a d q u i r i e n d o  en el c en t r o  de 
la filosofía n a t u r a l  c i er t as  condi ci ones  de per­
fección q ue  no p u d i e r o n  pe rc i b i r se  bien  en 
s u s  p r i m e r o s  ensayos .

Las  c iencias  no se g a s t a n  n i  d e s t r u y e n  con 
el uso como las cosas m a t e r i a l e s ; al contrario 
se e x t i e n d e n  y se pe r f ec c io na n :  no hay un 
c u e r p o  d e  d o c t r i n a ,  por  compl et o q u e  parez­
c a ,  q u e  no sea s u s c ep t i b l e  de  a u m e n t o ;  no hay 
paso t a n  s e g u r o ,  ni  p r i n c i p io  t a n  sólidam ente 
es tablecido,  q u e  no p u e d a  pe rf ec ci ona rs e ,  pa­
s a nd o  po r  la p r á c t i c a  de  los h o m b r e s  de  gene­
r ación en ge ner ac i ón .

La g r a n d e  f l uc tua c ión  q u e  se observa en 
todas  las c i enci as  físicas en  me di o de sus só­
l idos p r i nc ip i os  y  d e  s u s  r áp i do s  progresos; 
ese m o v i m i e n t o  c o n t i n u o  d e  t eor ías  que des­
a p a r e c e n ,  de  s i s te ma s  compl etos  q u e  cambian  
por  u na  s i m p l e  va r i ac i ón  de p u n t o  de vista 
por  a l g u n a  obs er va ci ón  n u e v a ,  ó por  el des­
c u b r i m i e n t o  pos t er i or  de u n  fenómeno igno­
r ado , c o n s t i t u y e n  u n a  al ta  escuela en que se 
m a n i f i e s t an  las s ábi as  res t r i cc i one s  que exige  
el mé todo  e x p e r i m e n t a l  y el va l or  respectivo  
de  los dos g r a n d e s  e l ement os  q ue le consti­
t u y e n .

E n  n i n g ú n  ot ro r a m o  d e  los es t udios  h u ­
m a n o s  a p r e n d e  me j or  el filósofo q u e  esa e x ­
per i encia  , p r o c l a m a d a  como o r i g en  de  n u e s ­
t r os  conocimi ent os ,  no es la e x p e r i e n c i a  de un
i n d i v i d u o ,  ni  a u n  de  u n a  g e n e r a c i ó n ,  sino la 
e x p er i en c ia  d e  1a hum anidad , la experiencia  
de  los s iglos ,  y q ue  el e l e me nt o  rac i onal  apli­
cado p a ra  c o m p a r a r  los hechos  y las obs er va-  
ct.u es , y í u r m u l a r  s e g ú n  ellos pr i nc ipi os  y 
leyes u n i v e r s a l e s ,  d e b e  i n t r o d u c i r s e  en toda 
cid^e a e  i nv e s t i g a c i o n e s ,  con la condición ri­
gorosa y f u n d a m e n t a l  de  c o n s e r v a r  un perfec­
to eq ui l ib r i o  e n t r e  la e xp e r i e nc i a  y la espe­
c u l a c i ón ,  e n t r e  la p r á c t i c a  y la teoría.

¡Pero q u é  difícil  es al h o m b r e  a d q u i r i r  y 
c o n s e r v a r  es te  e qu i l ib r i o!  ¡ Cu á n t o s  errores se 
e v i t a r í a  la h u m a n i d a d  si  se e x a m i n a s e n  á la 
íuz ae  estos sever os  p r i nc ip i os  los muchos  s is­
t e m a s  q u e ,  c ar ec i en do  d e  las condi ci ones  ne­
ce sa r i as  p a r a  u n a  rac ional  d e m o s t r a c i ó n ,  lle­
g a n  s in  e m b a r g o  á d o m i n a r  solo por el e nga­
ñoso a t r ac t iv o  d e  la n o v e d a d !

Pa s em os  ya á c o n s i d e r a r  la inf luencia  de 
las c ienci as  físicas y n a t u r a l e s  s obre  el ele­
m e n t o  m o r a l  de  n u e s t r a  c ivi l ización.
 ̂ E s t a  poderosa y t r a s c e n d e n t a l  inf luencia se 

d e d u c e  de  ias re l ac i ones  í n t i m a s  q u e  une n á 
la fi losona n a t u r a l  con la filosofía religiosa.  La 
hi s t or i a ae! h o m b r e  nos p r e s e n t a  e n  todas épo­
cas  las p r u e b a s  m a s  pos i t i vas  del  notable in­
flujo q u e  ha e j erc i do sobr e s u s  ideas  religiosas 
el e s t ud i o  y co nt emp l ac ió n  dei  m u n d o  ma­ter ia! .

El  p a g an i s mo  d e  los p ue b lo s  de  la ant i ­
g ü e d a d  p roce de  e v i d e n t e m e n t e  da  u n a  i nt u i ­
ción ^incompleta y falsa de  los fenómenos na­
tura l es .  E a  la i g n o r a n c i a  en  q u e  es taban de 
las c a us a s  i n m e d i a t a s  de  estos fenómenos, 
a q u e d o s  puebl os  no p u d i e r o n  d i s t i ng u i r  la 
ob ra  y s u  C r i a d o r ;  c o n f u n d i e r o n  lo visible con 
lo i nv i s ib l e ,  y de i f icando las fuer zas  físicas 
c uyos  electos l l a m a b a n  ma s  s u a t enc i ón ,  pres­
t ar o n  cul to  á la n a t u r a l e z a  m i s ma  en la ma n i ­
festación do s u s  g r a n d e s  fenómenos.  Est e error 
ÍUQuauienial  de la inte l igencia  h u m a n a ,  en la 
p r i m e r a  ed a d  de s u  desar rol lo ,  se fué rectifi­
c a n d o  á m e d i d a  q u e  el h o m b r e  a d qui r ió  algún 
conoci mi ent o de  estos f enómenos y de sus le­
yes ,  y «a  épocas  pos ter ior es  de  la m i sma  an­
t i g ü e d a d  se o bs e r v a  ya c a r a c t e r i za d a  de muy 
d i fe r en t e  modo la inf luencia moral  de este co­
noci mi ent o.  Ar is tó t el es ,  t an d i s t i ng ui do  entre 
los filósofos gr iegos  por  s u  vasta  instrucción  
en  las c iencias  f ísicas,  pero al mi smo tiempo 
c o n t e m p l a d o r  frió y r es er vado  de la n a tu ra l e ­
za,  se c o n m u e v e  s in e m b a r g o  al i nvest igar  sus 
l ey es ,  y en s u  emoción califica ya de teológi­
c a s , es  d e c i r ,  p e r t enec i en t es  mas especial-



mente á Dios, las cuestiones que se refieren al 
estudio del sistema del mundo.

Esta alta influencia ha adquirido en n u e s ­
tros tiempos un interés proporcionado á los 
grandes progresos de las ciencias físicas m o­
dernas, y son hoy tantas y tan interesantes 
las relaciones establecidas entre la filosoíía na­
tural y la filosofía cr is t iana , que el̂  estudio de 
estas relaciones constituye ya uno de los obje­
tos que mas llaman la atención de los filóso ­
fos dedicados á profundizar las causas de los 
fenómenos naturales, ccmo de los que dirigen 
sus esfuerzos al estudio de la ciencia sagrada.

Las cuestiones religiosas mas capitales en­
cuentran en el centro do la filosofía natural 
pruebas mas sólidas y testimonios mas ir­
recusables para su resolución , en el sentido 
en que han sido reveladas á nuestra fé ,  que 
los que puede suministrar la filosofía pura en 
sus tesis mas sólidas.

El espíritu del hombre ss eleva con suma 
dificultad a las alturas de la metafísica, y no 
siempre se sostiene bien su razón en las in­
mensas regiones de aquella atmósfera sutil. 
Hay en esta ciencia, corno en óp tica , ciertas 
combinaciones de luz que producen oscuridad. 
Las ciencias físicas, por el contrario, nos con­
ducen con menos peligros por el camino de la 
verdad: la presentan á nuestra alma después 
que la han visto los ojos de nuestro cuerpo, 
y Ja han percibido y palpado, por decirlo así, 
los sentidos de nuestra inteligencia.

Nadie duda que el testimonio de la razón, 
cualquiera que sea el objeto á que se aplique, 
debe ceder ante las verdades de la fé. La doc­
trina sublime del cristianismo no se funda por 
cierto en demostraciones científicas; su origen 
divino consiste precisamente en que las gran­
des verdades que ella consigna no son pro­
ducto de nuestros medios empíricos de inves­
tigación. Tampoco es la filosofía la que sumi­
nistra el apoyo fundamental á nuestras creen­
cias, nuestra fé tiene también un origen mas 
elevado. No son los esfuerzos intelectuales del 
hombre los que le han inspirado ese sentimiento 
que nos obliga á admitir como necesarias á 
nuestra felicidad las verdades que han sido 
objeto de la revelación, y que son las únicas 
que pueden satisfacer cumplidamente las ex i­
gencias de nuestra conciencia.

Pero no es menos cierto sin embargo que la 
filosofía natural satisface también una gran 
parte de estas necesidades, inspirándonos ideas 
de alta moral y estableciendo las principales 
verdades de nuestra religión sobre bases tan 
sólidas que hacen la duda absurda y el ateismo 
ridículo.

La contemplación de ese espacio infinito en 
que se mueven innumerables mundos; la ob­
servación deesa escala prodigiosa de gradacio­
nes y diferencias que ofrecen en su estado y 
propiedades las partes constituyentes de nues­
tro globo; el exámen de esa infinita variedad 
de séres vivientes que le pueblan ; el conoci­
miento en fin de las leyes eternas é inmuta­
bles que , rigiendo los grandes como los pe­
queños fenómenos, sostienen la admirable a r ­
monía que reina en toda la creación, consti­
tuyen para el hombre dedicado al estudio de 
la naturaleza una série no interrumpida de 
meditaciones profundas que le elevan por me­
dio de una rigurosa inducción al reconoci­
miento de una inteligencia superior á la suya, 
de un ser infinitamente mas sabio y poderoso, 
capaz de concebir y producir todo lo que en­
cierra el universo.

Cuanto mas se profundiza en el estudio 
de ese infinito, apenas comprensible á nuestra 
inteligencia por su inmensidad, tanto mayor y 
mas admirable es el orden y la magnificencia 
que se descubren; y id observar el hombre que 
entre todos los séres que existen él solo contie­
ne dentro de sí mismo una facultad capaz de 
comprender este orden, de conocer las leyes 
invariables en que se funda, y aun de dominar 
é imitar los efectos de algunas de estas leyes, 
aunque de un modo imperfecto , adquiere d es ­
de luego una idea exacta de toda su dignidad; 
roconoce el distinguido lugar que ocupa en la 
creación, y no puede menos de considerar su 
principio espiritual como una verdadera imá- 
gen de aquel ser mas perfecto y mas sublime 
en sus obras, ó quien debe la existencia.

Hay mas aun: la contemplación de esa m ar­
cha regular, constante, enérgica coa que la 
naturaleza camina á sus grandes fines en la 
escala inmensa de todas sus operaciones pro­
duce sobre nuestro espíritu algo que le forti­
fica, que ahoga , por decirlo así, e) sentimiento 
individua!, el sentimiento egoísta, que Pmpla 
nuestras inquietudes, que nos hace menos 
sensibles al dolor, que nos inspira, en una 
palabra, altas ideas do grandeza, de genero­
sidad y de resignación, elevándonos en cierto 
modo hasta el Criador.

Pero p eeiso es confesarlo: hubo un tiem­
po, no muy distante del nuestro, en que la 
influencia de las ciencias físicas no ha sido tan 
favorable al elemento moral de nuestra civi­
lización. El materialismo, en las diferentes 
formas que ha tomado según las épocas para 
atacar en sus principios y en sus consecuen­
cias la razón de toda religión y de toda moral, 
buscó en el siglo pasado un apoyo en la filo­
sofía natural para combatir algunas de las 
grandes verdades que consigna la filosofía 
cristiana en el mas antiguo de nuestros libros 
sagrados.

La geología ensayaba entonces sus pri­
meros pasos, y como si fuese preciso que to­
das las ciencias físicas pagasen un gran tri­

buto al error antes de constituirse sobre sus 
verdaderos principios, esta rama sublime de 
nuestros conocimientos adoptó también el fu ­
nesto método á prior i. En vez de estudiar lenta 
y progresivamente los fenómenos que pertene­
cen á la física de nuestro globo, e n Asu com­
posición actual y en los indicios y despojos 
que nos quedan de sus épocas anteriores, se 
remontó desde luego á los puntos mas cul­
minantes de la ciencia, y sin otro apoyo que 
el de vanas hipótesis imaginadas en el estéril 
campo do la astronomía física, cuyos princi­
pios eran á todas luces insuficientes para ele­
varse á tú 1 altura, pretendió dar ya una re­
solución definitiva á las cuestiones capitales 
que se refieren al origen de nuestro sistema, 
a la creación y estado primitivo del planeta 
que habitamos, y aun á la historia de las 
grandes revoluciones que han trastornado su 
superficie.

La mayor parte de los errores que señala 
la historia de las ciencias y de la humanidad 
han tenido el mismo origen. El hombre en su 
orgullo crea sistemas, inventa teorías para 
llegar al último término de sus investigacio­
nes precipitadamente y por el camino mas 
corto, sin considerar que las grandes verda­
des son siempre obra de muchas generacio- 
nes, y que todo lo que puede producir una 
larga vida y la mas fuerte inteligencia es á 
lo sumo un débil anillo de una cadena mis­
teriosa, cuyos límites no ha alcanzado nunca 
la razón humana.

Precipitada la geología en un camino tan 
falso, fué fácil dar á sus primeros ensayos 
la dirección que mas convenia á la filosofía 
dominante. Los geólogos, según la expresión 
cáustica de Yoltaire, se colocaron sin ceremo­
nia en lugar de Dios, destruyendo y renovan­
do el mundo á su arbitrio; y con tal celo sir­
vieron al espíritu antireligioso de la época, 
que á principios de nuestro siglo contaba el 
Instituto de Francia hasta 80 teorías contrarias 
á la E scritura  sagrada.

Pero se rectificaron los grandes errores de 
la filosofía sensualista; se disipó ese espíritu 
insensato contra toda religión positiva que 
ejerció tanto dominio en el siglo XVIII; la geo­
logía, abandonando el equivocado rumbo que 
habia guiado sus primeros pasos, se colocó en 
el número de las ciencias inductivas, adoptan­
do el mas seguro sistema de reunir y aplicar 
al estudio de sus elevadas cuestiones los n u ­
merosos hechos acumulados por la física, por 
la química y por la historia natural; y todas 
aquellas teorías a larm antes , producto de in­
fluencias tan apasionadas y tan contrarias á 
los buenos principios de investigación, des­
aparecieron de la atmósfera de la c iencia , co­
mo se precipitan con la calma las amenazado­
ras columnas de arena que el torbellino le­
vanta en el desierto.

Las numerosas hipótesis inventadas para 
sostener el absurdo principio de la eternidad 
del globo y de la materia que le constituye se 
han desvanecido ante los estudios modernos 
sobre el origen del mismo globo, así en su 
núcleo como en su costra exterior. La ciencia 
nos coaduce hoy hasta ios límites en que cesa, 
por decirlo así, todo fenómeno material en que 
no podemos descubrir ya ley alguna semejan­
te a las que hoy conocemos; y si no llega á 
explicarnos el misterio de la creación, porque 
hay entre el ser  y la nada  un abismo que la 
inteligencia humana no podrá nunca sondear, 
pone á nuestra razón en el punto da recono­
cer la necesidad de un Criador.

Las diversas teorías que apoyaban el gra­
vísimo error de la organización espontánea de 
la materia han sido completamente destrui­
das por las investigaciones experimentales de 
la química fisiológica. En este bello campo de 
nuestros estudios se demuestra hoy que la 
fuerza natural de la creación es impotente 
para producir sin semilla ningún ser organi­
zado; que el principio vital no es una propie­
dad de los elementos inertes; que este agente 
misterioso, extraño á la naturaleza muerta, 
no es un efecto, sino mas bien la causa del or­
ganismo.

Las opiniones en fin que, admitiendo la 
trasformacion de Jas especies orgánicas unas 
en otras, han querido explicar por tan falso 
supuesto la aparición sucesiva de los séres so­
bre el globo y hasta la creación del hombre, 
carecen en nuestros dias de todo apoyo racio­
nal, aun en el terreno de las hipótesis, porque 
ia permanencia de las especies y su regreso á 
los tipos primitivos, cuando cesan las causas 
modificantes ó la acción continua del arte en­
sayada para borrar estos tipos, son hechos 
perfectamente demostrados en el centro de la 
botánica y de la zoología.

Eí corto período de los últimos 30 años, y 
una mejor dirección dada por la filosofía na­
tural á la mas nueva de sus ciencias, han si­
do suficientes para corregir tantos errores y 
establecer el mas perfecto acuerdo entre la 
cosmogonía sagrada y la geología moderna. En 
todos los puntos en que la ciencia es positiva, 
en todas las cuestiones en que marcha sobre 
hechos bien observados, y mediante induccio­
nes lógicamente establecidas, la geología usa 
h o y  el  mismo lenguaje que el Génesis, siendo 
tal la conformidad que existe entre las inves­
tigaciones científicas y la tradición bíblica en 
todo lo que se refiere á la creación y sus fases 
y demás acontecimientos geológicos revelados 
al historiador sagrado, que el sabio miembro 
del Instituto de Francia , el eminente filósofo 
naturalista Mr. Ampere, consigna, en vista de

tan admirable conformidad, el siguiente dile­
ma : «O Moisés tenia en las ciencias una ins­
trucción tan profunda como la de nuestro si­
g lo , ó estaba inspirado. No podréis creer en la 
profundidad de su instrucción científica: creed 
pues en su inspiración.))

He indicado, Excmo. S r . ,  las principales con­
sideraciones en que se apoya la poderosa in­
fluencia de la filosofía natural sobre los tres gran • 
des elementos de nuestra civilización. Me resta 
dirigir algunas breves palabras á esa juventud 
brillante, cuya instrucción nos está encomen­
dada.

Vosotros sois , oh jóvenes, la parte escogi­
da de vuestra generación que ha de dirigir 
sus futuros destinos, porque la instrucción 
desenvuelve la inteligencia, y en el mundo se 
hace todo con las ideas y por las ideas.

Al presentar á vuestra vista los rasgos mas 
notables que caracterizan la importancia de 
las ciencias físicas en la larga escala de nues­
tros estudios, no ha sido mi ánimo inclinar en 
favor de ellas vuestra afición exclusiva.

Las grandes cuestiones que han llamado en 
todos tiempos la atención de la humanidad por 
el íntimo enlace que tienen con sus necesida­
des, y por consiguiente con su civilización, no 
corresponden á ningún ramo especial de nues­
tros conocimientos, pertenecen á una atmós­
fera mas extensa y elevada, en cuyo recinto se 
encuentran todas las ciencias.

La filosofía natural tiene, como habéis vis- 
t o , relaciones tan importantes con estas cues­
tiones capitales, que sin el conocimiento ínti­
mo de estas relaciones es imposible compren­
der bien el espíritu de nuestra época y sus 
grandes exigencias, tanto en el orden material 
como en el intelectual y moral. Cultivad pues 
las ciencias físicas con particular cuidado, cual­
quiera que sea por otra parte el objeto espe­
cial de vuestros estudios, para que esa influen­
cia que habéis de ejercer en la suerte de la 
sociedad guarde perfecta armonía con sus ver­
daderas necesidades.

Si encontráseis en vuestro camino algu­
na teoría, algún principio que pueda ser con­
trario á las verdades sublimes de nuestra re­
ligión, suspended vuestro juicio y esperad : 
no confundáis nunca la obra de Dios con las 
obras de los hombres. Tened por cierto que el 
tiempo, que ha destruido tantos sistemas equi­
vocados y tantos principios absurdos, hará 
también justicia de los nuevos errores, porque 
según la frase elocuente de un escritor con­
temporáneo , el tiempo es la reflexión dé la hu­
manidad.

Por último, conservad siempre el mas pro­
fundo respeto y la debida gratitud á nuestra 
augusta Soberana la Reina Doña Isabel I I ,  á 
cuyo reinado ilustre pertenece la alta gloria de 
haber erigido al culto de las ciencias este gran 
templo, en el que podéis adquirir una ins­
trucción tan sólida y tan general como exige 
de vosotros el porvenir que os espera.

CORREO EXTRANGERO.

El ataque dirigido por los ingleses contra 
la ciudad de Proma, del que dimos cuenta en 
una de nuestras últimas reseñas, ha produci­
do sérias reconvenciones por parte de los pe­
riódicos contra el General Godwin, á quien acu­
san de irresoluto ; y por el contrario colman de 
grandes elogios la conducta observada por el 
comodoro L am bert , que tomó bajo su propia 
responsabilidad el ataque de aquella ciudad, 
que ha sido coronado del éxito mas completo. 
De aquí puede deducirse, según dice un pe­
riódico , que entre las autoridades militares y 
marítimas de la India inglesa no reina el mejor 
acuerdo, y á esto debe atribuirse sin duda el 
reciente viaje que ha hecho á Rangoon el Go­
bernador general de aquellas posesiones britá­
nicas. Según las noticias recibidas por el úl­
timo correo, se han dado las órdenes compe­
tentes para aumentar el ejército activo hasta 
20,000 hombres , divididos en seis brigadas; 
compuestas de seis regimientos europeos y doce 
de cipavas con su correspondiente fuerza de 
artillería é ingenieros

Según el Diario de los D ebates, el Santo 
Padre habia regresado á Roma el 26 de Se ­
tiembre desde Castel Gandolfo, y el 27 cele­
bró un consistorio secreto para la preconiza­
ción de algunos Obispos. Aunque se habia di­
cho también que en ese consistorio se procla­
marían igualmente algunos nuevos Cardena­
les, parece que esta disposición ha sido pro­
rosada para mas adelante.

be dice que el Gobierno austríaco trata de 
someter á la Dieta germánica la cuestión de la 
unión aduanera. Añádese que el Gabinete de 
Viena se ha puesto ya en relaciones con el de 
Copenhague, á fin de entablar una negocia­
ción para unir los Ducados del Holstein y La- 
nemburgo con laliga aduanera austro-alemana.

be asegura, dice la Gaceta de Colonia, que 
algunos Gobiernos que forman parte de la 
coalición de Darmstad han manifestado al Ga­
binete austríaco ciertos temores de que se 
perturbe el orden en el caso de disolverse el 
Zollverein y se paralicen forzosamente los tra­
bajos de algunas fábricas. Parece que á todo 
esto ha contestado el Gabinete austríaco que 
si llegase ese caso pondría sus tropas á dis­
posición de los Gabinetes que las reclamasen, 
y que aun las pondría en marcha al menor 
síntoma de desórden míe se notase.

En Yiena se celebró el 30 del pasado un

oficio fúnebre, de órden del Emperador, en 
honor del Duque de Wellington. Asistió toda 
la guarnición de aquella capital, llevando una 
gasa negra las banderas y estandartes y los 
Oficiales en el puño de sus espadas. El Empe­
rador honró aquel acto con todo su estado ma­
yor. Igual ceremonia debia verificarse en to­
das las guarniciones del imperio.

El navio de tres puentes W indsor-Castle,
¡ que fué votado al agua el mismo dia del fa -  
! llecimiento del Duque de Wellington, llevará 

en adelante su nombre. Este buque es de los 
mayores que se han construido, y puede a r -  

| rojar en una sola descarga 4000 libras de me- 
J tal. El buque Duque de Wellington, que se e n -  
¡ cuentra actualmente en Pembroke, debe ser 
| conducido á Portsmouth.

El o del actual estalló en Londres un vio- 
I lento incendio que ha causado grandes desas- 
! t re s ,  especialmente e n B e l l -L a n e ,  Cook-squa- 
j  re, Pettitcoat-Lane en Spithalfield. Entre los 
| edificios incendiados se cuentan la escuela li­

bre de ios israelitas y los vastos talleres de 
construcción de Mr. Diruidale.

El Príncipe Presidente de la República 
francesa llegó á Tolosa á las tres de la tarde 
del 2 ,  habiendo sido recibido con los mismos 
vivas y entusiasmo que en las demás ciudades 
que habia visitado.

V A R I E D A D E S

EL TELEGRAFO ELECTRICO (1).

Vivimos en una época admirable: en el si­
glo de los buques de vapor, de los caminos de 
hierro, del trabajo agradable , de los Mormo- 
nes, de los Puseistas, y otras curiosidades que 
nuestros antepasados ni aun pudieron imagi­
nar. Empero de todas las invenciones mo­
dernas la mas notable , realmente , es el 
telégrafo eléctrico ; esa máquina extraña que 
proporciona á uoa parte de las naciones el 
medio de conversar con la otra, s in  que á ello 
se opongan ni la distancia, ni los montes, ni 
los rios, ni las ciudades, ni los desiertos.

Los héroes del hipódromo y sus descendien­
tes , criados con tan exquisito cuidado para ob­
tener esa velocidad tan celebrada en Inglaterra, 
nunca podrán igualarse con ella. El caballo será 
siempre la admiración de nuestros paseos y de 
nuestras corridas; pero debe renunciar desde 
ahora á ser un modelo de velocidad. Otro cor­
cel mucho mas importante hemos descubierto; 
hemos logrado domar algo que es mas fiero y 
bravo que el caballo salvaje, y tan rápido 
como el mismo pensamiento.

Todo esto, sin embargo, no se ha logrado 
en solo un dia. ¡Cuántas vigilias, estudios, 
experiencias é investigaciones no ha costado 
su descubrimiento! ¡Cuántos planos y mode­
los concebidos y ejecutados, no por uno tan 
solo, sino por todos los sábios de diferentes 
paises, hasta que ciertos hombres mas positi­
vamente prácticos, si nos es permitido expre­
sarnos así, trataron de que dieran un resul­
tado mas eficaz las investigaciones y estudios 
científicos de sus predecesores, trasformando 
el elemento que encierra el rayo en su seno en 
un esclavo dócil, dispuesto á secundar activa­
mente los trabajos del hombre!

Tal es el telégrafo eléctrico. Pasemos á ex­
plicar su mecanismo.

Colócanse de distancia en distancia unos 
postes á los cuales se fija un hilo del metal co­
nocido como el conductor mas seguro de la elec­
tricidad ; y á fin de evitar que el hilo metálico 
tenga contacto alguno con el poste, se le aisla, 
haciéndole pasar por un pequeño tubo de por­
celana. Ahora bien; como el fluido eléctrico se 
aparta y huye de toda materia arcillosa, resulta 
que durante su curso se adhiere mucho mas 
íntimamente al hilo conductor. Por ejemplo, 
fijando en un punto cualquiera del suelo de* 
Londres, considerándolo como punto céntrico 
ó de partida, un hilo principal, al cual ven­
gan á unirse otros hilos secundarios en todas 
direcciones; (á la manera de los nervios del 
cuerpo humano que parten del cerebro para 
extenderse por los demás miembros), el fluido 
eléctrico recorrerá sin dificultad alguna, por 
todos ellos, hasta llegar á un punto fijo, como 
Douvres, Birmingham ó Plymouth, donde, fi­
jando de nuevo en el suelo el cabo opuesto 
del hilo conductor, hace repeler la electrici­
dad que llevaba en sí.

Con la aplicación de esta sencilla teoría se 
ha logrado alcanzar el mayor grado posible 
de velocidad, que ha dejado muy atrás la de 
A riel,  el duende de Shakspeare, quien podia 
dar la vuelta al globo en 40 minutos; puesto 
que se ha calculado que si fuera posible el ce­
ñir la tierra con un hilo e léctrico , el fluido 
podría dar echo vueltas en un segundo. Esta 
velocidad, por lo tanto, so ejercerá de una 
manera imperceptible y sin descanso, mientras 
que el hiiu de metal se vea preservado y li­
bre de contacto alguno con cualquiera de las 
materias que atraen la electricidad. Por con­
siguiente, el aislamiento es la condición prin­
cipal de este instrumento.

Ahora bien: si en un punto dado se colo-

(1) En los momentos en que vá á estable­
cerse en Madrid una enseñanza teórico-prác- 
tica de la telegrafía eléctrica, nos parece que 
agradará á nuestros lectores el presente a r ­
tículo, que traducimos de una excelente B e-  
vista inelesa.



.ca u n a  ag uj a  de  h i e r r o  p a r e c i d a  á la de  u na  ' 
b r ú j u l a ,  esta se m o v e r á  ne ces ar iame nt e .  S o -  I 
b r e  este hecho p u e s  de sc a ns a  toda la teoría del j 
t elégrafo eléctr ico.  S u  m e c a n i s m o  es m u y  s e n ­
cillo:  consi s t e e n  u n a  a g u j a  pue st a  en eq ui l i ­
b r i o ,  q u e  la c o r r i e n t e  e l é c t r i c a ,  i n t e r r u m p i d a  
e n  s u  c u r s o  , a t r a e  ó r echaza  á s u  vez;  y no 
t a n  solo es ta ,  s ino o t r as  ciento q u e  se coloca­
r á n  e n  el p u n t o  de  i n t e r r u p c i ó n  del hilo c o n­
du c t or .

P a s e m os  a h o r a  á la m a n e r a  de usar l o:
H á l l a n s e  colocadas sobr e u n a  p l a n c h a  dos 

m a ne ci l la s ,  p a r a  p od e r  con el las i n t e r r u m p i r  ó j 
d a r  paso á la c o r r i en t e  e l é c t r i c a : c ada  i n t e r ­
r u p c i ó n  v i ol ent a m u e v e  i n m e d i a t a m e n t e  u n a  
a g u j a  q u e  se b a la nc e a  sobr e d i c h a s  maneci l las ,  i 
O t r a  a g u j a  colocada á c i er t a d i s t an c ia  se m u e v e  
a l  i n s t a n t e  m i s m o e n  d i recci ón igual .  Los dife­
r e n t e s  m o v imi en to s  de  es ta  a g u j a  se ha l l an  
c o m b i n ad os  de  m a n e r a  q u e  i n d i q u e n  c ie r t as  y 
d e t e r m i n a d a s  l e t r as ;  y  d e  es te  mod o el t e lé ­
gr af o t r a s m i t e  las  co muni c ac ion es ,  d e l e t r eand o 
p o r  deci r lo asi. El  e m p l e a d o ,  p u e s t a s  s u s  m a ­
nos  sobr e a m b a s  m a n e c i l l a s , y  la vis ta  fija en  
la p l a n c h a  ó c u a d r o ,  p o n e  la m á q u i n a  e n  m o ­
v i m i e n t o ;  no oyéndos e m a s ,  t a n t o  p a r a  las 
p r e g u n t a s  como p a r a  las  r e s p u e s t a s ,  q u e  u n  
l i gero  golpe seco p r o d u c i d o  po r  el hilo eléc­
t r i co  al  s e p a r a r s e  y  vol ver  á  u n i r s e  á la c i r ­
c u n f e r en c i a .

E n  todas  las  estaciones p r i n c i p a l e s  de los 
c a m i n o s  de  h i e r r o  y e n  las l inf as  ma s  i m p o r ­
t a n t e s  de  los m i s m o s ,  s a l va s  m u y  r a r a s  e x c e p ­
ci ones ,  h a y  e m p l e ad o s  n o m b r ad os  e x p r e s a m e n ­
t e ,  q u e  v e l a n  dia  y n o c h e ,  d i s pu e s t os  á d a r  
p a r t e  de la sal ida y a p ro x i m a c i ó n  de ¡os t r e ­
n es  , de  la feliz l legada y sal ida de los b a q ue s ,  
d e . c o m u n i c a r  las not ic ias  comerciales  de ma s  
i n t e r é s ,  tales  como el prec io de los g r a no s  y al 
d e  las  acciones de  los f er rocar r i les ;  t r a s m i t i r  
las  ó r de n es  o p o r t u n a s  p a ra  d e t e n e r  á los l a ­
d r o n e s  , ó á los jóvenes  q u e  a b a n d o n a n  la cosa 
p a t e r n a ;  l l a m a r  á los médicos  á r uegos  de  los 
q u e  as is ten á u n  en fe rmo de  g r a v e d a d ;  p a r t i ­
c i p a r  á los p a d r e s  a u s e n t e s  q u e  su cara  e s p o ­
sa les ha  d ado  u n  n ue vo  f ru t o de be nd ic ió n ,  y 
q u e  a m b os  s i g u e n  s in  n o v e d a d ;  y ha cer  s abe r  
p o r  fin á las esposas a m a n t e s ,  q u e  su ca ra  m i ­
t a d  h a  l legado s ano y salvo de  un  largo viaje,  
p e r o  q u e  s u  cansa nc i o ,  por  lo penoso de ia t r a ­
ve s í a ,  le imp id e  el r e u n i r s e  con eüa al m o ­
me nt o .

A m u y  pocos de los q ue  h a n  leído e a  los 
per iódicos  los de spa chos  telegráficos,  se les h a ­
b r á  p r e s e n t a d o  la ocasión de  e n t r a r  en las ofi­
c i n as  don d e  se e n c u e n t r a  la m á q u i n a  ; fácil es 
c o m p r e n d e r  el mot ivo q u e  asis te p a r a  no p e r ­
m i t i r  á na di e  la e n t r a d a  en  ellas.  Los q u e ,  sin 
e m b a r g o ,  h a y a n  logr ad o este favor,  d e b e n  h a ­
b e r  q u e d a d o  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  s o r p r e n d i ­
dos al  c o n t e m p l a r  sus  resul tados .  E n  la vis i ta 
q u e  h i ci mos  al es t abl ec imi ent o del  telégrafo 
eléctr ico de  T o nb r i d g e ,  p u n t o  c e nt r a l  de  los 
d e  la c o mp añ í a  del  S u d e s t e ,  e n c o n t r a m o s  á 
Mr. W a l k e r ,  s u  d i r ec t or ,  s en t ad o de lan t e  de 
una  m e sa  c u b i e r t a  de p a p e l e s , q u e  na d a  ofre­
cía de p a r t i c u l a r  á p r i m e r a  vista.  El  g a b i n e t e  
e r a  asaz r ed u c i d o ,  p o r q u e  la ciencia no ex i ge  
u n  vasto espacio p a ra  m o s t r a r  su saber .  S o ­
b r e  o t ra  mesa,  algo m a s  s e p a r a d a ,  se veiau a l ­
g u n o s  modelos de v a r i a s  especies de  t e l égr a­
fos. Ve íans e,  en fin,  á lo largo de la pa re d  m u ­
chos  hi los de  met al  q u e  ve n ía n  á r e u n i r s e  s o ­
b r e  u n a  especie de  mesa  de  d e s p a c h o ,  en c u ­
yo ce n t r o  habla  varios i n s t r u m e n t o s  t e l e g r á ­
ficos, d i spue st os  de  m a n e r a  q u e  se a s e me j a ­
b a n  á la fachada de  u n a  capi l la gót ica con su  
c a m p a n a r i o  e n  medio.

E n  la p a r t e  i nfer ior  de aque l la  mesa ó e s ­
cr i tor i o se n o t a b a n  v a r i a s  ba t er í as  g a l v án i c as  
como cu bos  de  m a d e r a  llenos de hojas de  cobre 
y  z i n c ,  me di o  e n t e r r a d a s  en a r e n a  s a t u r a d a  
d e  a g u a  y ácido sulfúr ico.  Estas  b a t e r í a s  son 
las que  p r o d u c e n  el f luido e l ec t ro- ga l vá nico  
q u e  r e c o rr e  el hi lo de m e t a l , y cuyo curso  i n ­
t e r r u m p i d o  pone en m o v im i en to  la a g u j a  d e s ­
t i n a d a  á t r a s m i t i r  las  comuni cac i on es  p o r  t o ­
d a  la via.

— Decid á Douvr es  q u e  nos lea a l gunos  pár-- 
rafos del  periódico de  esta m a ñ a n a ,  dijo Mr. 
W a l k e r  á s u  a y u d a n t e  , como p a r a  da rn o s  
u n a  m u e s t r a  de  la fuerza y pod er  de sus  i n s ­
t r u m e n t o s .

El  a y u d a n t e  se d i r i gi ó en tonce s  hacia  el 
m ue b l e  q u e  a c a b a m o s  de  descr ib i r .

— L l a m a d  á D o u v r e s ,  r epus o  Mr. W a l k e r .
Oyóse en  esto r e s o n a r  el golpe seco de  la

m á q u i n a .
—  Douvr es  cont es t a q u e  es tá  p r o n t o ,  con­

tes t ó el empleado.
— Decid q u e  h aga  s o n a r  n u e s t r a  c a m p a n a .

A p e n a s  h a b r i a  t r a s c u r r i d o  u n  segundo,  
c u a n d o  empezó á tocar  á r eba to  la c a m p a n a  
q u e  se e n c o n t r a b a  en  el m i sm o g a b i n e t e  q u e  
nosot ros .  El  f luido eléctr ico c o rr es p o n d í a  d i g ­
n a m e n t e  á la invi tación.

C u an d o cesó de  t oc a r ,  el d i r ec tor  volvió á 
de ci r :

 R e p e t i d  á Do uv re s  q u e  nos lea a l gu no s
p á r ra fo s  del  per i ódi co de  esta m a ñ a n a .

La pe t ic ión fué t r a s m i t i d a  al moment o.  
P o r  n u e s t r a  p a r t e  t o m a mo s  u n  e j e m pl ar  del  
per iódico q u e  ha bí a  s ob re  la mesa p a r a  a s e g u ­
r a r n o s  de  la v e r d a d  de  aq ue l  e x p er i m en t o ;  
m i e n t r a s  q u e  el e m pl ea d o se h a b ia  colocado 
y a  a n t e  el c u a d r a n t e ,  fija la vista en la a g u ja  
p a r a  leer  la r es p ue s t a  q u e  debia  d a rn o s  Dou­
v r e s , a g i t a n d o  las ma nec i l la s  á ca da  pa la br a ,  
p a r a  m a n i f e s t a r  q u e  c o m p r e n d í a  el s ent ido  de 
lo q u e  se decía.

A me di da  q u e  se movia la a g u j a ,  el e m ­

pleado,  sin s e p a r a r  s us  ma nos  de las m a n e c i ­
l las ,  nos repr odu cí a  las p a l a b r as  q u e  l legaban 
de Douvres  con la m is ma  p r o n t i t u d  que si las 
de le t r eas e en un libro.

L a  C á m a r a  d e . . . . .  l o s  Co­
m u n e s ..........

A q u í  h u b o  u n  m o m e n t o  de si lencio.
— ¡ A d e l a n t e !  e xc l amó Mr. W a l k e r .

La m á q u i n a  volvió á func io nar .
—  Dice Douvres  , contes tó el empl ead o,  q u e  

l laman a su  puer t a .  E s p e r ad .
—  P r e g u n t a d  q u i é n  e s ,  di jo Mr.  W a l k e r .
— Dice Douvr es  q u e  e s t a nd o  h a b l á nd o no s  le 

h a  l legado u n  m e n s a j e ,  y q u e ' h a  hecho tan to  
r u i do  ai e n t r a r ,  q u e  se ha  visto obl igado á 
s u s p e n d e r  s u  t rabajo.  Qu e va á di r igi r lo  á 
L on d r e s  i n m e d i a t a m e n t e ,  y q u e  luego c o n t i ­
n u a r á .

Todo esto fué dicho con la m i s m a  r ap id e z  
q u e  si Douvr es  e s t u v i e r a  j u n t o  á nosot ros  y 
nos h u b i e r a  con t es tado  de  v i va  voz.

— Do uvr es  c onver s a  a h o ra  con L o n d r e s ,  nos 
dijo el d i r e c t o r ;  pero  a p e n a s  h a b i a  a c abad o de 
p r o n u n c i a r  es tas  p a l a b r a s ,  c u a n d o  la m á q u i n a  
hizo la señal  de ( (a tención,» volviendo á  r e a ­
n u d a r s e  la c onver sac i ón .

—  A  l as  c u a t r o  de  la..... m a ñ a n a .....
c o n cl uy ó   la sesión ....

Y así  c o n t in uó  h a s t a  leernos  u n a s  t r e i n t a  
l íneas  del  periódico.

Mi rando en t onces  el reloj ca l cul amos  q u e  
en d  espacio de unos ca torce m i n u t o s  nos h a ­
bía t r a s m i t i d o  d os ci en t as  t r e i n t a  y siete p a ­
l abras .

Al gunos  i n s t r u m e n t o s  no t i en e n  ma s  q u e  
u n a  a g u j a ,  m i e n t r a s  q u e  otros t ienen dos. E s ­
tas  en  los ú l t i m a m e n t e  peí ÍV.ccionados son m u ­
cho m a s  p e q u e ñ a s  y ma s  l igeras q u e  las p r i ­
m e r a s ,  p o r  c u a n t o  la e x per i enc ia  ha d e m os ­
t r a d o  q u e  las a g u j a s  p e q u eñ a s  g i r a n  con m u ­
cha m a y o r  r a p i de z  sobr e s u eje.

Veamos ahora  cómo ha for mado Mr. W a l ­
k e r  su  abecedar i o eléctrico.  En la p a r t e  s u p e ­
rior  d .1 i n s t r u m e n t o  se e n c u e n t r a n  t odas  las 
le t ras  del al fabeto c omún,  d i s p ue s ta s  por  series 
e n  dos fi a s ,  e m p e z a n d o  por  la i zq u ie rd a  y 
c o nc l u y e n d o  p o r  la de re cha .  La p r i m e r a  ser ie 
de A. á P. se halla colocada en  la pa r t e  s u p e r i o r  
de  las a g u j a s ,  y la s e g u n d a  de R. á Y. cu la 
infer ior .  A l g u n a s  le t ras  se ha l l an  r epe t i das  dos 
ve ces ,  y o t ras  t res.  Par a  s igni f icar  u n a  le t ra  
q u e  no f igura eu el abeced ar io  m a s  q u e  una 
vez sola,  basta  con u n  solo m ov i m i en t o  de la 
a g u j a ,  dos c u a n d o  f igura dos v e c e s ,  y t r e s  
c u a n d o  tres.  P a ra  s e ñ a l a r  u n a  le t ra  de  las co­
locadas en la p a r t e  s up er i or ,  so pone en m o v i ­
mi en t o  la a g u ja  ma s  c e rc a na  de m a n e r a  q u e  se 
fije s obr e d í a .  Respecto á las s i t u a da s  en la 
p a r t e  inf er ior ,  a m b a s  so a g i t a n  á u n  t iempo,  
s eña lá ndol a  con la p u n t a  infer ior .

Da es t as  l e t r a s ,  seis ,  G D L M U  y V, exi  - 
gen u n  m o v i m i e n t o  doble de  la a g u j a  ó de las 
a g u j a s ,  p r i m e r o  há c ia  la d e r e c h a ,  y luego á la 
i zq u i e r d a  p a r a  las G L y U,  y háci a la i z q u i e r ­
d a  y luego hácia  la d e r e c ha  p a ra  las D M y V. 
Es t e  n u e v o a l fabeto,  á p esar  de pa re c er  c o m ­
pl icado y confuso á p r i m e r a  v i s t a ,  es s in  e m ­
bargo s u m a m e n t e  senci l lo y fácil de  c o m ­
p r e n d e r .

P ar a  el q u e  as is te por  la vez p r i m e r a  á to­
dos los e x p e r i m e n t o s  telegráficos,  la a d m i r a c i ó n  
es g r a n d e ,  p o r q u e  en  efecto pa rece  q u e  ha y 
algo de s o b r e n a t u r a l  e n  el hecho de  s a b e r  ai 
moment o q u e  se qui ere ,  cu á l  sea la exi st enci a,  
deseos ó p e n s a m i e n t o s  de  u n  i n d iv i du o  c u a l ­
qu i e r a  de  q u i e n  nos s e p a r a  u n a  disLancia da 
ci en l eg uas ;  no s iendo m e n o r  el a s omb r o al 
c o n t e m p l a r  los r epe t idos  mo v i m i e n t o s  de las 
a g u j a s ,  t a n  r á p i do s  en  s í , q u e  es preci so e s t a r  
a c o s t u m b r a d o  pa ra  s egui r l os ;  los sonidos pr o­
d uc i do s  p o r  el c a m bi o  de  d i rec ci ón  do las  
m i s m a s ;  la s e g u r i d a d  del emp le ad o  p a r a  m a r ­
c a r  de vez en  c u a n d o  el s i gno ,  q u e  s ignif ica 
q ue  c o m p r e n d e  el s en t i do  de las p a l a b r a s  q u e  
se le t r a s m i t e n ;  todo esto es p ar a  el o b s e r v a ­
d o r  i aesper  to mi s t er io  y confusi ón,  p r o d u c i e n ­
do en  el mi s mo  cierta c u r i os i d a d  n a t u r a l ,  q u e  
i mpe l e  á d i s t r a e r  con f recuenci a al  e n c a r g a d o  
del  te légrafo de s us  i m p o r t a n t e s  ocupaciones .

An t es  de  t r a s m i t i r  u n  me n s a g e  ó c o m u n i ­
cación , un a  c a m p a n i l l a  movi da  por la m i s m a  
c o r r i en t e  e léct r ica a d v i e r t e  al em pl ea d o de 
g u a r d i a  q u e  va á e m p e z a r  la operación.

Los a l a m b r e s  q u e  se n o t a n  j u n t o  á los ca ­
mi nos  de  h ie r r o  no son todos p r ec i sa me nt e  i n ­
d i s pe ns a bl es  p a r a  es tab l ecer  u n a  co muni cac i ón  
d i rec ta  e n t r e  los dos e x t r e m o s  de  la l ínea.  Uno 
solo ba s t a r í a  p a r a  fi jarla e n t r e  D o uv re s  y 
L o n d r e s ,  y a u n  e n t r e  las p r i n c i p a l es  e s t a c i o ­
nes e n t r e  s í ;  pero el mej or  s i s t e ma  es c o l o ­
c a r  d os ,  u n o  p a r a  las c o mu n i c a c i o n e s ,  y ot ro 
p a r a  la c a m p a n i l l a  de aviso.  G uando  se o b s e r ­
va n  a l gu no s  m a s ,  pe r t e ne ce n  á los estac iones  
s e c u n d a r i a s  ó es tablecidos  á costa de varios  
pa r t i cu l ar es ,  t an t o  p a r a  su p r on to  y mej or  s er ­
vic io ,  c u a n t o  p a r a  no p e r t u r b a r  las c o m u n i ­
caciones e n t r e  las es tac iones  i m p o r t a n t e s  de la 
l ínea.

Concl ui remos  estos l igeros a p u n t e s  con a l ­
g u n o s  hechos co ns er v ad os  y recopi lados en  las 
m e mo r ia s  da la línea telegráfica dei Sudes te .

El j u e v e s  2 de O c t u b r e  de 1847 debia eje­
cu t a r s e  en  Maidstone á u n  c r i mi n a l  l lamado 
H u t c h i n g s ,  s entenc i ado,  por homicidio,  á p e na  
c a p i t a l ,  c u a n d o  pocos m o m en t os  an tes  de q u e  
se veri f icara el acto,  envi ó el Gobi erno u n a  o r ­
d e n  por  el telégrafo s u s p e n d i e n d o  el cast igo 
por  dos horas.  Consideróse esta o r den  como un  
p e r d ó n , y en Maidstone todos c r ey e ro n  q u e  la 
p ena  capí tol  habia  sido c o n m u t a d a .  El sch eriff  
s in e m b a r g o  no so a t r ev í a  á t o m a r  sobre sí la

res pons ab i l idad  de la s u s pe ns i ón  de la s e n t e n ­
c i a , p o r q u e  i g n o r a b a  si fal lar ía á s us  d eber es  
obedeciendo la o r d e n  t r a s m i t i d a  por el t e l é ­
grafo eléctrico.  E n  este confl ic to,  aquel  m a ­
g i s t r ado  consul tó por  el m is m o c onduc to  al 
Minist ro del  I n t e r i o r ,  r e c l a m a n d o  u n a  n u e v a  
orden.  P a s ár o n s e  dos ho r as  y me d ia  e n  estos 
p r e g u n t a s  y r e s p u e s t a s ,  ha st a  q u e  al cabo se 
le m a n d ó  procediese i n m e d i a t a m e n t e  á e j e cu­
t a r  la s ent enci a.  La o rde n debía  p a r t i r  de la 
estación de  L o m i o n - B r i d g e , cabeza  do la del 
c a m in o  de  h ie r r o  del  E s t e ;  pero s u jefe p r i n ­
c i p a l ,  no c r ey é nd o se  f acu l tado p a r a  el lo,  p r e ­
g u n t ó  á los em pl ea d os  del  f e r r o - c a r r i l  si e s ­
t a b a n  s u f i c i en te m en t e  a u to r i z ad o s  p a r a  m a n ­
d a r  t r a s m i t i r  u n a  o r d e n  s e m ej a n t e .  El  P r e s i ­
d e n t e  de  la j u n t a  d i r e c t i v a  de  la c o mp añ í a ,  
q u e  por  c a s u a l i d a d  se e n c o n t r a b a  a l l í ,  c o n t e s ­
tó n e g a t i v a m e n t e ,  p id ie n do  u n a  n u e v a  p r u e b a  
de a q u e l l a  o r d e n  a n t e s  de  p e r m i t i r  q u e  el 
telégrafo se hiciese me n s a j e r o  d e  m u e r t e .  
E n  s u  v i s t a  d i r igióse el d i r e c t o r  al  Mi ni st er i o 
del  I n t e r i or  p a r a  q u e  se le diese u n a  o r d e n  
escr i ta ,  h a c ie nd o  p r u d e n t e m e n t e  o b s er va r ,  q u e  
e n  m a t e r i a  t a n  g r a v e  no podía n i  d eb i a  ac ep­
t a r  la r e s po ns a b i l i d a d  de  u n a  o r d e n  v e r b a l ;  y 
q u e  s in u n a  o r d e n  escr i ta  y  a u t o r i z a d a  c o m ­
p e t e n t e m e n t e ,  los e m p l e ad o s  del  c a m i n o  de 
h i er r o se c r e e r í a n  cu lp ab le s  t r a s m i t i e n d o  al 
sch er iff  u n a  o r d e n  s emej an t e .  El Mi ni s t ro ,  r e ­
c o n o c i é n d o l a  j us t i c i a  de  la pe t ic i ón ,  e x t e n d i ó  
la ó n i e a  q u e  se t ra s mi t ió  por el telégrafo,  
c ump l i én d os e  la sen t en ci a  pocos mi nu t os  des  ­
pués.

F el iz ment e  no t odas  las  a n é cd o ta s  a r c h i v a ­
d as  son t a n  t r á g i c a s  y t e r r ib l es  como esta.  
( (Udl abanso u n  d i a ,  dice la c r ón ic a ,  agi tados  
los á n im os  con mot ivo de  a l g u n a s  de sg ra c ia s  
r e c i en t es ,  y el m e n o r  r e t a r d o  do ios convoyes  
les l lenaba  de  t e r r o r .  Hasta  lo;  mi s mos  e m ­
pleados no pod ían  m e no s  de m o s t r a r s e  «alar­
m a d o s ,  al ver  q u e  el t r e n  se r e t a r d a b a  mas  de 
lo or di nar i o .  Da r e p e n t e  se oye la c a m p a n i l l a  
del t e l égr af o,  y su soni do solo s i rv e  p a ra  a u ­
m e n t a r  el t e r r o r  de  q u e  se h a l l a b a n  poseídos.  
A v á n z a s e  e m p e r o  el emp le ad o  de  g u a r d i a  h á ­
cia ía m á q u i n a ,  l l evando en pos do sí á los 
i nf ini tes  via jeros  y d e m á s  cur iosos  q u e  e s p e ­
r a b a n  la l legada del c o n v o y ,  t r a t a n d o  de  a d i ­
v i n a r  con s u s  m i r a d a s  cuál  seria la r es p ue s t a  
q u e  d a r í a  la ag uj a  mis ter iosa.  El si lencio mas  
p rof und o y a t e r r a d o r  r e i n a b a  en el salón;  n a ­
die se a t r ev í a  ni a u n  á r e s p i r a r ,  c u a n d o  vol ­
viéndose el em pl ea d o di jo con voz g r a v e  y 
ma ges tuos a:  —  P i de n  d i n e r o  en  el despacho.  —  
Est a sal ida del  e n c a r ga d o p r o d u j o  u n a  r isa 
es t repi tosa  , y pocos mo me nt os  d e s p u é s  se oyó 
el r u ido  del convoy q u e  l l egaba  s ano y salvo.

Por  ú l t i m o ,  si se e n c u e n t r a  f a v o r a b l e m e n ­
te r es ue l ta  la cu es t i ón  de  voioci dad y r ap i de z  
en las co muni cac i on es  he ch as  po r  me di o  del 
telégrafo e léct r ico,  no así  por  lo q u e  r es pec t a 
á los gastos de  c ons t r uc ci ón .  Si  e n  los E s t a ­
dos de la Un ion  a m e r i c a n a  s u  uso es m u y  c o ­
m ú n ,  y se ha ge ner al i za do  t a n to  s u  servicio,  
consi s t e en q u e  las i n m e n s a s  d i s t a nc i a s  q u e  
s e p a r a n  con f recuenci a á los q u e  es tán  l i ga­
dos por  u n  i n t e r é s  comer cia l  son u n a  razón 
suf iciente  p a r a  a d o p t a r l o ,  y s a l v a r  p o r  este 
me di o  el r e t r as o  qim n a t u r a l m e n t e  h a n  de  e x ­
p e r i m e n t a r  por  la l legada y sal ida de ¡os c or ­
reos d i a r ios :  a d e m á s  la m a d e r a  y e !  t er reno ,  
q u e  son dos e l eme nt o s  pr incipales*é i n d i s p e n ­
s abl es  ps-ra s u  es tablecimiento,  e s tá n  á u n ’p r e ­
cio i n c o m p a r a b l e m e n t e  m a s  b«ajo q u e  en c i e r ­
tas  p a r t e s  de  E u r o p a ,  y por  lo t an to  es p r e ­
ciso p e n s a r  s é r i a m e n t e  a n t e s  da ge ner al iza r l os  
en los gast os  q u e  h a n  de  oc as i onar  c o m p a r á n ­
dolos con las v e n t a j a s  q u e  p u e d a n  r epor t ar .

BOLETIN DE TEATROS
T e a t r o  r e a l .  — An o ch e  en la c u a r t a  r e p r e ­

s en t ac ión  de  P oquita  fué m a s  a p l a u d i d a  q u e  
n u n c a  la Sra.  F a b b r i  , a r r o j á n d o l a  el públ ico  
dos helios r ami l l e t es  de flores c u a n d o  e j e c u t a ­
ba el p a s - d e - d e u x  del  t e r c e r  ocio.

Par ece  q u e  el m a r t e s  se p o n d r á  en escena 
la ópera  I le rn a n i  p a r a  la sal ida de Guzzani ,  
Yitali  y Selva , y á fines de la s em a n a  el bai le 
nue v o en u n  acto t i t u la d o  L a  V ivandera.

Est a  a c t i v i d a d  de la din.coion me re c e  los 
ma y or es  elogios.

Teatro frarcss.—N o hemos querido hasta 
hoy decir nada a nuestros lectores de ia co m ­
pañía francesa, en prim er lugar porque nos 
g asta  no proceder nunca de ligero,  y después  
porque las cuestiones á que ha dado lugar han  
sido tan graves  que nos desagradaba tomar  
parte en ellas.

Ah o r a  q u e  Mr. D a i g íe mo n t  ha s uf r i do  la 
peno q u e  m e r e c í a ,  a h o r a  a d e m á s  q u e  conoce ­
mos ya p e r f e c t a m e n t e  todos los e l ement os  de 
qu e  const a su m a l h a d a d a  tr o u p e , q u e r e m o s  
u ü i r  n u e s t r a  voz á la de todos n ue s t r o s  
colegas p a r a  c e n s u r a r  al d i r ec t or  e m p r e s a ­
r io ,  q ue  c r e y e n d o  sin d u d a  q u e  nos h a ­
l lamos  en  la i nfancia  de  la c i vi l i zaci ón,  nos 
t r a e  ac t ores  a p e n a s  tolerables  para el públ ico  
de  G a r p e n t r á s , d c B r i v e s  la Gai l larde,  ó de p o ­
bl aci ones  t a n  i m p o r t a n t e s  como es tas  en F r a n ­
cia. Mr. Da igí emont  se ha e q u i vo c ad o  last i ­
m o s a m e n t e  , pue s  la sociedad q u e  c o n c u r r e  al 
t ea t r o  de  la G r u z ,  t a n  c u l t a  como e q u i t a t i v a ,  
s» bien p r e m i a  el m é r i t o ,  se m u e s t r a  j u s t a ­
m e n t e  s e v e r a  con lo q u e  sever ida d merece.

Nosotros vamos mas allá que otros perió­
dicos, y creernos que de la compañía actual solo

d e b e n , solo p u e d e n  q u e d a r  Mr. y Mrae. Martín 
y MI lo. P i c a r a : los ot ros  no son dignos de tra-^ 
b a j a r  a n t e  el públ ico de  Madr id .

Gomo u n  g r a n  r ef ue rz o ,  como t abla  de sal­
vación en  su n a u f r a g i o ,  la e m p r e s a  anunc ia  
a y e r  en  los ca r t e l es  la v e n i d a  de  u n a  Mlle. Mi- 
c i i a u x ,  del t ea t r o  de  V arietés  de  P a r í s ,  p a ra  
fines de N oviem bre . Los q u e  conocen este y 
los d e m á s  coliseos de  aq uel la  c i u d a d  se pre­
g u n t a n  q u i é n  es esa ac t r i z  q u e ,  supon iéndo­
nos en todo i g n o r a n t e s ,  se nos  p r e t e n d e  da r  
p o r  u n a  no t ab i l i da d.  Per o a u n q u e  lo f u e s e , es 
d e m a s i ad o  le jana  la ép oca  de  s u  v e n i d a  pa ra  
q u e  p u d i e s e  t e m p l a r  el d i s g u s t o  d e  los abona­
dos ,  p a r a  q u e  p u d i e s e  a t r a e r  es pec tado re s  á ese 
t e a t r o  t a n  a b a n d o n a d o  es te  año como favore­
cido el  a n t e r i o r .

El  r ep e r t o r i o  de  la a c t u a l  c o m p a ñ í a  f ra n­
cesa es i g u a l m e n t e  d e p l o ra bl e  q u e  todo lo d e­
m á s .  No h a b l em o s  del Chevalier de S t. Georges} 
de  t r i s t e  m e m o r i a ;  pe ro  L a cham bre nuptiale, 
Le m a ri de la  dam e de ch o eu rs, Moiroud et 
com pagn ie , Le m a ri á  la ville & c . , son a n t i g u a ­
l las es casas  de  m é r i t o ,  y  q u e  c a r e c e n  del  único 
q u e  h a n  t en i do en  s u  o r i ge n ,  el d e  u n a  bue na  
e jecución.

P or  ú l t i m o ,  si la c o m p a ñ í a  f ra n c e s a  ha  de 
s e g u i r  t r a b a j a n d o ,  es p r ec i so ,  es i n d i s pe n sa ­
ble q u e  v a r i é  d e  r u m b o ,  q u e  p i e r d a  lo m u ­
cho q u e  le s o b r a ,  y q u e  a d q u i e r a  lo mu c ho  
q u e  le falta.
 El C onstitucional de  P a r i s  di ce  q u e  la cé­
l eb re  b a i l a r i na  F a n n y  Ceri to ha  r ega l ado un  
magníf ico cál iz de  p l at a a la iglesia de  nue s t r a  
Señor a de Loreío,  c u m p l i e n d o  u n  voto que 
ha bi a  he c ho  de  r ea l i zar  s e m e j a n t e  don  si vol­
vía á sor  a ju s t a d a  en el t ea t r o  de  la G r a n d e  ópe­
ra ; p o r q u e ,  s e g ú n  o! m i s m o  pe r i ód ico ,  parece 
q u e  la gr ac i osa  sílfide i t a l i a na  a m a  á la F r a n ­
cia como á s u s e g u n d a  pa t r i a .  El  d i r ec t or  ge­
nera l  de  bel las  a r t e s  Mr. R o m i e u  ha sido el 
e n c a r g a d o  de  p r e s e n t a r  al c u r a  de  Loreto la 
o f r en da  d e  ia ba i l ar ina .

E S P E C T A C U L O S

T b atb io  R e a l .  A  las ocho y  media de la no* 
che.— Sem iram ide , ópera séria en dos actos.

T k a tk o  DEL PsukcjI'E. A  las cuatro y  media 
de la tarde.— S in fon ía .— E l primo y  el relicario , co­
media de gracioso en tres actos. —  Gran fantasía de 
aires nacionales. —  L a  maJision del crimen , comedia 
en un acto.

A  las ocho y  m edía de la  n och e.— Sinfonía de la 
ópera Nabuco. —  Isabel la Católica , drama histórico, 
en tres partes y  seis cuadros, orig in al de D. Tomás 
R odríguez R ubí.

Deseosa la dirección de celebrar dignam ente el 
cumpleaños de S. M. la R eina  Dona Isabel I I , ha 
creído que n in gun a obra com o la anunciada reunía 
las condiciones oportunas al efecto. La dirección ha 
rogado á la  Sra. P alm a que se encargase del papel 
p rin cip a l; y  esta señora, que respeta , como debe, á 
la  d istinguida actriz que le  estrenó, ha accedido á 
e l lo , atendido el objeto de la fu n c ió n , y  con la con­
dición expresa de que así se le  m anifieste a l público, 
en cuya bondad confia, alejando de este modo cual­
quiera interpretación de inm odestia por su parte.

En celebridad del dia estará el teatro colgado ó 
ilum in ad o.

T e a t r o  dk l a  G n u z. Compañía española.— A  las 
cuatro y  m edia de la ta rd e .— Gran sinfonía. — El 
marido ca lavera , aplaudida com edia en tres actos.—  
E l jaleo de la J ita n a .— Ln año en quince minutos, co­
media en un acto..— La perla g ad itan a , gran baile 
español.

T e a t r o  d e l  I n s t i t u t o .  A  las cuatro y  media 
de la tarde. —  B rilla n te  sinfonía. —  ¿liberto y  Ger­
m án , com edia en un acto. —  jA lza  a llá ! aplaudido 
baile español.—  E l m em orialista , com edia de gracio­
so en dos actos.

A  las ocho y  m edia de la noche.—  E . H . , come­
dia en un acto.—  La jacarandosa, baile .— Un año en 
quince m inutos, com edia en un acto. —  Escenas en 
C ham berí, juguete cóm ico-lírico  bailable.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . A  las cuatro y  media 
de la  tarde. —  E l juguete cóm ico en un acto titula­
do JS¡o h ay  humo sin J u e g o ; otro nom inado Malas 
tentaciones, y  la pieza cómica Un tigre de Bengala, 
finalizando con el sainete titu lado  E l maestro de la 
tuna.

A  las ocho y  m edia de la noche.— Jorge el arma­
dor , drama en cuatro a ctos, desempeñando el papel 
de protagonista el prim er actor D . José Calvo.— El 
viu do , sa in ete, cuyo protagonista lo  ejecutará el pri­
m er actor del género cómico D. Esteban del Rio.

T e a t r o  d e l  C ir c o . A  las cuatro y media de la 
tarde.— Sinfonía.— P or seguir á una m uger, viaje en 
cuatro cuadros.— B aile.

A  las ocho y  m edia de la noche.— Sinfonía.— Ju­
gar con fu eg o , zarzuela en tres actos.— Baile.

T h é a t r e  f r a n c a i s .  A  las ocho de la noche.—
M ademoiselle de B elle-Isle  , comedia en cinco ac­
tos.— Moiroud et c o m p a g n ie , vau d eville  en un acto.


